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SECCION DOCTRINAL.
1<UEV0S REMEDIOS PARA COMBATIR LA ANGINA SEÜDO-MEM- 

BRANOSAY EL CROUP.

£•1 elnúmiiro 6i-0 do este p.íriódico, sección titulada 
médica, se ha paMicado un articulo tomado de 

Gazette des hopitaux, en que se dá cuenta de los fa­
vorables resultados que ha obtenido el Sr. Trideau, mé- 
'<̂0 de Andouiilé, en una epidemia de afecciones dif- 
’R'dicas que ha reinado en el departamento de Mayenne, 
 ̂ 'Riiiistran lo á los enfermos el bálsamo de copaiba y la 

P“uieQta cubeba.
í'^Alural es que este artículo, lo mismo que todos los 

que se refieren á la terapéutica de una eiifermede'' que 
el terror de las familias, y la pesadilla de los im ,eos, 

l^ya llamado la atención de nuestros lectores, co o lia 
•̂Radu la nuestra, tanto por la importancia y el me- 
délas curaciones, cuanto por la clase de medi' con 

se ha conseguido el triunfo, 
í’rocedien.io por analogía, como lo ha hecho el señor 

rideau, y atendida la acción que ejercen los balsámicos 
las membranas muco.sas, pudieran citarse, en apo- 

*ode la conducta que ha seguido este médico, algunas 
servaciones de catarros crónicos pulmoiialcs, curados 

PRf nu‘d'0 de las lavativas de bálsamo de copaiba; pero 
Pfei-cbnd.tíiiJo de la poca analogía que existe entre una

^ o i n ,  x m .

S L S C I K I C I O I V .
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enfermedad crónica ordinaria y otra especial agudísima 
del tejido mucoso, no de a de ser estraño que el señor 
Trideau baya elegido la esfiresada oleo-resina, para com­
batir la difteria, habiendo otras sustancias verdadera­
mente balsámicas, menos repugnantes y muclio más acre­
ditadas para satisfacer las mismas indicaciones. Júnte.se 
á esto la circunstancia de haber usado al mismo tiempo 
y con igual objeto la pimienta cubeba, que á nadie le ha 
ocurrido emplear contra los catarros piilinonales, y se 
verá claramente que el mencionado profesor ha adopta­
do, para el tratamiento de las anginas memhranosas y el 
croup, los mismos medicamentos que suelen administrar­
se para combatir la blenorragia, afección que ni por su 
naturaleza, ni por su curso, ni por su gravedad, se pa­
rece en nada al garrolillo.

Como quiera que sea, no puedo negarse, pues así re­
sulta de las observaciónís hechas por el señ.or Trideau, 
que en Andouiilé, sucumbieron al principio de la epi.le- 
mia todos los eiiferaios tratados por los métodos conoci­
dos y usados generalmente contra la difteria, al paso que 
se curaron después casi todos aquillos á quienes se les 
adminislró el bálsamo de copaiba y la pimienta cu- 
beba, con arreglo á las fórmulas y prescripciones del ci­
tado facultativo. Cstos son los hechos con su peculiar 
elocuencia: post hoc, erijo propter hoc.

Bien se nos alcanza que en cuistiones puramente te­
rapéuticas, el mejor ó el lín'co mo io á¿ salir de dudas 
es la prueba clínica, la esperiencla, con todas las garan­
tías necesarias para no atribuir al remedio lo (jiie sea 
espontáneo y natural en el organismo; pero no habiendo 
tenido ocasión (ni quiera Dios que la tengamos) de en­
sayar el método curativo del señor Trideau, vamos á 
jiermitirnos, contra mieí-'^a cosíiiiiibre, hacer algunas 
reflexiones acerca de él, p - a averiguar si ios liochos en 
que se fimila son tales como debian ser para inspirarnos 
confianza.

El médico de Andouiilé no cita ninguna observación 
práctica; por consiguiente, nos harenvis cargo Fe los 
principales párrafos dcl artículo publicado en El Siglo 
Médico.

a. . . . Comparando la afección dirterítica de las
«mucosas faríngea y laríngea con las afecciones catarra- 
»les de otras mucosas, ba ensayado los balsámicos como 
sagontes siislitulivos que poseen en alto grado la propiq-

lí»
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«dad de secar ei origen de las secreciones mucosas.*
SI la indicación que se ha propuesto satisfacer el se­

ñor Trideau con la administración del bálsamo de copai- 
ba y la pimienta cubeba, es impedir la secreción de los 
productos morbosos, y por consígn ente, evitar la for- 

. macion de las falsas membranas, podemos desde luego 
asegurar que su método será útil como medio profilácti­
co para prevenir la difteria, pero no para curarla; pues 
cuando las seudo-membranas están ya formadas, más 
que sustancias que impidan la secreción y resequen las 
membranas mucosas, convienen, por el contrario, medi­
camentos que reblandezcan y faciliten el desprendimien­
to y la espulsion de los productos morbosos. Por esta ra­
zón, son mas perjudiciales que útiles las cauterizaciones, 
según liemos manifestado en otra ocasión, y ha compro­
bado el mismo señor Trideau on la epidemia de Ma- 
yenne.

. . . «El uso prolongado de los balsámicos, da lu- 
»gar á un feuóraeuo que se presenta del modo siguien- 
»te: se siente prurito en todo el cuerpo, aumenta la in- 
•comodidad de la garganta, se presenta liebre y aparece 
«una erupción escarlalinosa, ya discreta, ya en forma 
»de roséola, ó ya confluente, é imitando á la urbicaria- 
»Esla erupción no coexiste nunca con las falsas mem- 
íbranas; estas desaparecen infaliblemenle cuando se ma- 
«niüesta la erupción, si no han desaparecido antes.»

El Sr. Trideau ignora, ó aparenta ignorar, que el 
bálsamo de copaiba produce ese fenómeno exantemático 
que i.a observado en sus enfermos, y al cual califica de 
escarlatinoso, no siendo, en realidad, más que un sínto­
ma transitorio, que aparece y desaparece fácilmente, lo

F O L L E T IN .

IICÜÁNTO MÉDICOl!
lOh q u é  g ran  des^jubrim ieoto 

en  el s ig la  diez y nuevol 
8ÍD m ás que un fial y a  llueye 
un lo rren ie  c iento  á  ciento 
de m éiücos, cuya  ciencia  
inru iid iú  de un soplo H e rre ra , 
cu a l div ina om nipotencia.

i^ u é  qu im eral

N uestro  Dios que es tan  clem ente 
h ace r m ilagros reu sa , 
y tú pides 'ie tic ín  infusa 
paro q u irú rg ica  gente: 
de tu  [jioyccio u.e a tu rd o , 
ilU 'tr  simo Zai'ále;
DO cabe cu tí tan palurdo 

lU sp a ra te l

J ta lla d o  habéis una mina; 
pues con de¡ ir-rn ílu  y toma 
tu  aulorizanle diploma 
y  fjercc la medicina 
re su e lto  está el espediente, 
que á  las m esas del congreso 
e leva  el pobre doliente:

¡Qué embelesol

D ar un sa lto  de ga rrocha , 
por encim a do la ciencia  
y trece  ahos de paciencia

mismo en el individuo que padece una blenorragia, que 
en el que padece una angina.

Por lo demás, la aparición de este exantema podrá 
impedir el enantcma, es decir, la erupción interna; pero 
no comprendemos cómo ha de hacer desaparecer rápi­
damente las falsas membranas ya organizadas. Sigamos 
adelante.

«Hay la circunstancia de que la medicación de que 
»se trata produce un sueño profundo y prolongado; atri- 
íbiiye el autor este fenómeno á la acción sola de los bal- 
isámicos, porque lo ha observado, aun cuando no había 
»usado ei láudano.»

k  la dósis que ha administrado el Sr. Trideau el bál­
samo de copaiba, no es estraño que h a y a  producido el 
sopor, pues es salildo que uno de los efectos fisiológicos 
de este medicamento es la cefalalgia, ó más bien la pe­
sadez de cabeza, acompañada casi siempre de fiebre.

«Más de 300 enfermos han sido sometidos á esta ra  ̂
ndicacion, y siempre que se ha empleado durante elpri’ 
»mero ó segundo periodo de la enfermedad, ha producido 
T>coustantemente la curación, y la convalecencia ha sido 
*corta. Sin embargo, hay que establecer una distinción 
»entre el croup repentino y el que sobreviene á coiise- 
»cueneiadela angina seudo-membranosa. Este último 
nes casi constantemente rebelde á todo tratamiento; el 
«primero, al contrario, ha cedido ■ siempre á los balsá- 
»raioos.»

En este párrafo es en el que encontramos mayores 
motivos para desconfiar de las virtudes del bálsamo do 
copaiba y de la pimienta cubeba en el tratamiento del 
croup. En efecto, el Sr. Trideau, que dijo pr meramente

en q u e  un caud:il se derrocha! 
P rac lícan íeí y guiruryos;
DO sopla tan  su til viento 
ni a l jovencito  do Búrgos:

iQué laiento l

D os d ipu tados form ales, 
ica ram b a  que sinapismo! 
con fom entos de em pirism o 
qu ieren  c u ra r  nuestro# m ales, 
h iüs su  proyecto  olí a cosa 
p a ra  la clase y la ciencia  
no es s i ao lúgub re  fosa:

¡Qué dem encia!

¿ ? i q u e rrá  poner en venta 
el d ipu tado  vascon 
la  eS' aiidiilo#a ín lrusion  
del país que representa? 
de o tro  mudo no com prendo 
q u e  quepan  en su  ra le z a  
los p lanes que estoy leyendo:

¡Qué torpeza!

Si yo fu e ra  om nlpolenle, 
ahogdio me lo h iciera , 
fuese ó no fuese qu im era , 
h a s ta  ul m ás to rpe escribiente 
pasm aría  e l d isparate  
a l m ás rom o de este  m undo, 
pero  yo d ir ia ;— tale:

)l Puedo  y  te  hundo!!

vtcToa ACHA.
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que con la aparición del exantema coincidía siempre la 
desaparición de las seudo-mjiubranas, dice ahora que 
el croiip repentino, aquel en que no se ve este tejido 
anormal, es precisamente el que se lia curado por me­
dio de los balsámicos. Pues si el croup era repentino, si 
las falsas membranas se desarrollaban primitivamente en 
la laringe, donde no podían verse, ¿cómo se atreve á 
asegurar que estas desaparecían siempre que se presen­
taba el exantema escarlatiuoso? ¿v\o comprende que du­
rante una epidemia de afecciones difteríticas pueden 
presonlarse catarros laríngeos que se confundan con el 
croup, y que se curen fácilmente con cualquier reme­
dio? Pues esto es lo que nos parece que le ha sucedido 
al Sr. Trideaii, á juzgar por sus propias dedaracioues.

El croup primitivo ó repentino no presenta períodos 
marcados, marcha con rapidez y mata frecuentemente 
en pocas horas;_y sin embargo, el Sr. Trideau dice que 
siempre que ha empleado la medicación durante el pri­
mero ó según o periodo de la enfermedad, ha obtenido 
constantemente la curación. ¿No hasta esta sola afirma­
ción para decir que no es el verdadero croup el que ha 
'isto y curado el médico de Andouillé?

Nos indinamos á esta opinión, porque, según ma­
nifiesta el mismo médico, los casos de garroíillo couse- 
culivo á la angina seudo-membranosa, cuyo diagnostico 
no podía ofrecer dudas, se resistieron á todo Iratamien- 
lo, y los de croup primitivo ó repeiUiuo, que podían 
contundirse con ia laringitis catarral, fueron ios que se 
furaron fácilmente por medio del balsamo de copalba y 
la pimienta cubeba.

Se nos dirá, tal vez, que reinando, como reinaba, 
nna epidemia de afecciones difteríticas, no hay razón 
para suponer que los casos citados dejasen de presentar 
d mismo caru.ter epidémico, pero contra esta oujecioii, 

parece ¡ucontesuolc, se nos ocurren oos razones: 
primera, que ni nosotros ni nauie ha observado hasta 
la leclia que el verdadero croup se cure en tantos casos 
y con tan rara facilidad como se lia curado en el depar- 
fameuio de xMaycime; y segunda, que el Sr. Trideau ha 
obleniuo sus Ir.unios ai final ue la batalla, en ese perío­
do de ueclinaciüu Jas ep.uemias, en que por la aíe- 
naaeion ó niouiü.ación del agente morboso, solo hay 
luc combatir con un enemigo débil, muy a propósito 
para acreditar cualquier recurso terapéutico, siquiera 

tan inocente como el glóbulo bauneuianniaiio.
A. pesar uc todo, coiisiUcianuo que ante la gravedad 

y el peligro de una aíecc.ou tan rcbclutí como el croup, 
hube ser periu.lido el usO ue toca i.lase de medios, por 
Puosos que parezcan, no vemos inconveniente alguno 

la a,.Diinistracioü üei balsamo de copaiba ó ei ücl 
•̂■0, recieiitLiucule propuesto por el JJr. Sebastian, 

^*bpleáiidolos en lavativa mas buu que por la bo^a, se- 
Suüla pracUtauei br. líraomieau.

Probable es que con ei mélo..o del Sr. Triucau paia 
ctirar el garrotiiio, nos suceda lo mismo que nos suceuio 

el iouuro ue potasa, recomenuauo por otro médico 
f^ücós como especifico para la meningitis tuberculosa; 
p6ro, ¿qué importa un desengaño mas en ia terapéutica 

Qna enfermedad casi incurable?
USKAVENTK,

1

C O N S ID E R A C IO N E S  T E R A P E U T I C A S  PO B R E L A S  AGUAS M IN E R A ­

L E S  E N  G E N E R A L ,  V SO B R E LAS D E  A r .NEDILLO E N  P A R T IC U L A R .

EHEilMlDADES DEL lllGtDO-
£1 h íg a d o , órgano paren q u lraa to so , em inentem ente  

vascular, eiicar¿.auo ue ume ones im porlam es reiativas á 
la d igestión y circulación, por su graime actividad 
fisiológica, puede padecer bajo mullltuu ue lormas y m a­
neras. La conexión que sus eiiferinecaues tienen con la 
terapéutica hiurotogica, depende mus oe su naturaleza, 
que ucl Organo que paucce; asi es que son niuy circuns­
critas las alecciones neputicas en  que tienen especial in­
dicación las aguas miucrales. 1 o r  mas que  se qu ie­
ra  ampliar las ind.cacloucs hidrológicas en las dildrcn- 
tcs eiilcrmcdades del hígado, hoy por lioy, lau to  en 
b ran c ia  como en España, las üu.cus en que se lia eslu -  
üiaao detcniüamontc su ac..ion terapéutica, sou los infar- 
tus, y .os cálculos biliarios.

Los iuiarlüs dv;l i iigajo , hepatitis crónica de algunos 
autores, iiiauracloii de oii'os, j io  consisten en otra  cosa 
que cu un aum ento  de volúm en, par iai o general, de es­
to Organo, con aileraciou poco pioiiuiKia..a ue su toslu- 
ra ,suscopllb ie ue uiia coiiijjlcla resulucioa. Luanuo estos 
m iarlos se d e se n u ie t .eu  icu tam cuie  y b a j j  una ío n n a  
crónica dcsuc su piiiicipio, rci.unoc«.u como p rm u p a l 
origen la filpcreiaia a c l i \a  o pasiva. Li.auuO son conse­
cutivos a la  liopatii.s a^uda, pa recen  Jims biCn coitsli- 
lUK.os por el csLaucaniicnto o deposito de la  liuia- 
plasiica eu su pareiiquima.

La escesiva vascuiariuad de esta viscera, y la doble 
l'uncion que coiistamemonte vcrnica, pueden hasta 
cierto pumo uar espl.caaoü de la gran preaispos.clon 
que tiene a estos iihartos crónicos. Asi es que puede 
Observarse su Irccueiiua, origmauos porliebies iuleriui- 
leiU-s rebeiaes, por aUeracioues en la circulación, u de 
las luncioues digestivas, y muchas veces sin (juo pueda 
investigarse deciaiuamenio la  causa que baya ponida 
piOiíUc.i Jos.

Los Hilarlos dcl hígado adoptan dos formas en su mo­
do ue Ser, activa la una y la u a a  pu&iva.

Lucucii coiisiuorarse a a a o a  lo» q^e  proceden de una 
hepat.us  aguua, u uu cauaas a .liva»  y iu^«.uas, como las 
irrilaeioue» t»ci tubo uigesuvo, oei pcriloimo, lo» cuiiios 
bd.üsüs,  ̂ o tras ciiieiincoaucs que i.ayaii a ícc ta .̂ 0 Scuie- 
jame» c a m U c re s ; puoiciiuo caiiíicar»e uc pasivos, ios 
qao ues_e que sc mainlLsLan, a..ü |,lau u n  lUisü Iciilo y 
luq<iuu, proc..uiciido g«.nciaüiKiuc i.e una  lalia de acli- 
viuau cu IOS niüviinicüiüs cjici.taloiios uc la» vena» ab- 
uom.nales, asi como dn las inuucncias cllmaiolooicas, 
ue las paiuujcas, o ce  Ja» iiuenu.lente.-' rebeldes.

1.ÜS lucuicoa alcmau..s que resumen casi tü..a la pa- 
lugeiiia ue ras enmiiueuaue» »_el aparato uigesli.o cii la 
pletoi a anuOiiiiiiai, cuiisiueran souie tuno u iosin laiius 
uv-i liigauü ue nau.iaicza pasi.a . lie aquí lo que .>cldt 
uice aeei'ca ue este parlie mar. «La primera y mas orui- 
naria ue las causa» uc la Lumeiau..uii uel ii.ga.-0 es la 
pietoiaaLuummal. Li ».uipic iniaiio que resulta de la 
leiililud CU la Circulación y ue su estanca..o., en las 
Venas úel bajo vientre, prouuce ailciacíum» i.ig..»l.\ as y 
un embaraí,o liilL-stiuai altciuauo ..oii uianxas, en tuyas
ucpusie.ime» se Ve lUeAciauU sangre  uipUua vcz. Lalu ..i '-
za iiiuscuiar uisinmuye seUs.bKiueiiLe, el cansamio se 
luaiiiiiesia ai luenui esiueizo, la lespiraclbii es cm. ura- 
zusa, el s.sieniu ucl'.b so  Sulie .gu.iluiciue, V el sem- 
j.laute a..qu.elv- UU Lillvc uescclolieu y IcUosij.»

Los luiaiiosu..sauuilaii s.iuüuius iiiiiv \ar,a,.os, en 
relaciOii etm »u volumen, con la seiisibil.uaü del uivaiio, 
con e. clima ü esLaCiUii cü que se vive, y ton  el 1. mpe- 
ramenlu, miosiiiciasia, edad, sexo y ueiuas ciri uusian- 
cias nn.JMüualcs d, 1 cnléinio. Alguna vez son tan poco 
piuuunuauos, que aucmas ue ser uiiicil el uiaguosiico, 
puede basta cierto punto pasar desapercibida la afeo-:
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cion. Esto suele suceder cuando el infarto depende de 
un estado hemorroidal, con torpeza ó lentitud de la 
circulación abdominal.

Las aguas minerales tienen marcada influencia cura­
tiva en los infartos crónicos dcl hígado, sohre todo 
cuan Jo lo son desde su principio, alcanzando muchas 
veces su resolución con más ó menos rapidez, para lo 
cual es necesario que el tratamiento hidrológico sea 
largo y repetido. Las que se emplean con más seguridad 
para coinbalir esta cnlermedad, son las hi-carbonatadas, 
cloruradas y sulfatadas sódicas.

Considerando los infartos crónicos del hígado, como 
acabamos de indicar, bajo las formas activa y pasiva, de 
esta naturaleza dependen en su mayor número (as indica­
ciones, y ia elección de los manantiales.

Los que proceden de una afección aguda en sugetos 
pletóficos, encuentran la verdadera indicación en las 
aguas hi-carbonata las y sulfatadas, aquellas como al­
terantes, y estas como purgantes á la vez, puesto que 
colocando á la sangre venosa abdominal en condiciones 
abonadas de mayor fluidez y menos plasticidad, se con­
sigue con más facilidad la reabsorción y resolución del 
infarto. Por esto se obtienen ¡an buenos resultados con 
las aguas de Verin, Alzóla, Quinto, Panticosa, y todas 
las demás de análoga composición.

En los que son pasivos desde sus principios, se nece­
sita ademas estimular el sistema venoso, para que la 
circulación adquiera la actividad de (jue carece, facilitan­
do los movimientos circulatorios, y corrigiendo la 
estancación que se nota especialmente en las venas del 
bajo vientre, que se signilica por im estado hemorroidal 
pasivo. En este caso pueden y deben aconsejarse las 
aguas cloruradas sódicas, termales, fuertemente minerali­
zadas, que además de sus efectos alterantes y purgantes, 
tienen la propiedad de estimular los órganos abdomina­
les, comunicándoles la actividad tisiológica que les íalta 
por la atonía de las paredes vasculares, y estancamiento 
consiguiente del líquido sanguíneo.

Estas mismas razones influyen en la indicación de 
estas aguas y de las bi-carbonaíadas ferruginosas en lo.s 
infartos procedentes de intermitentes rebeldes, y de la 
intoxicación palúdica.

Antes de terminar, no debo pasar en silencio un 
precepto que delie tenerse muy presente en el tratamien­
to hidrológico de los infartos del hígado. Sabido es que 
los climas meridionales y la estación del eslío obran como 
causas predisponentes de esta enfermedad, y por con­
siguiente, son circunstancias abonadas para apavar el 
padecim'ciito, cuando ya existe de antemano. Ilay una 
regla general de terapéutica hidrológica, que prescribe la 
suspensión ó iio aplicación de las aguas minerales duran­
te los periodos de agravación de la dolencia que se 
traía de combatir, porcaya razón deben aconsejarse, 
cuando se trate de estos infartos, en las primaveras ó 
en el otoÜo, cuando el calor es más moderado, y no 
hay que temer la influencia estacional del estío t orno 
causa agravante de la enfermedad.

Circunacribiéndoiiie á las aguas de Arnedillo, cloru­
radas sódicas, fuertemente mineraliza ,as, eminentomente 
resolutivas con jnopiedades purgantes y algún tanto 
aunque muy ligeramente ferruginosas, puedo asegurar 
que son elicacísiinas para combatir los iníarlqs pasivos, 
tanto ((lie provengan de una plélora, ó más l)ien de una 
venosidad abdominal, como los procedentes de las lielmís 
intermitentes y palúdicas. De ambas circunstancias 
tengo datos prácticos adquiridos, habiendo obtenido en 
la anterior temporada tres notables curaidoncs, una de 
ellas en un sacerdote, doctor, y catedrulii o en .Madrid, 
persona imiv conocida en esa córte. Ya (>n las aguas de 
Cuídelas del'uy, también cloruradas sódicas débilmente 
mineralizadas, habla observado brillantes efectos en 
análogos casos, lo que prueba hasta cierto punto la 
especialidad de esta clase de aguas miuerales.

Sin que vayamos á entrar en los debates que se 
suscitan con motivo de la formación de los cálculos 
biliarios, no cabe duda que los reconocimientos y estu­
dios analíticos de estas concreciones, dan á conocer una 
alteración de los principios normales que constituyen la 
bilis, (lando origen á cristalizaciones, que se convierten en 
núcleos de cálculos más ó menos voluminosos.

La terapéutica de esta enfermedad obedece á dos 
órdenes de tratamiento: uno es el de los fenómenos qué 
acompañan á la interceptación del cálculo en los con- 
dutos escretorios de la bilis, y á su espulsion, cuando 
ba adquirido bastante magnitud, cuyos l'enómeni)s en 
conjunto se conocen con el nombre de cólicos hepáticos, 
el cual es puramente sintomático, reducido á emplear In» 
medios conducentes para la eliminación de estos cuerpos 
eslraños; y el otro es el curativo directo, que consiste 
en moiliíicar laeonstltucion químicade la bilis, y desenvol­
ver la actividad de las propiedades secretorias del hígado 
y la tonicidad y contractilidad de su receptáculo y con­
ductos escretorios; leiiiemlo presente que ios cálculos 
deben su existencia, unas veces á la alteración esencia 
en la composición de la bilis, y otras á una actividad 
insulicioiite de las funciones del aparato escretorio, que 
contribuyendo ásu inspisamienlo en la vejiga donde se 
detiene más de lo conveniente, viene a producir na 
aumento de colesterina y colepirrina de cuyas sustancias, 
combinadas con moco y otras en menor escala, se compo­
nen los cálculos hepáticos.

Las aguas jiiinerales, si bien no puede considerárse­
las como un disolvente lie los cálculos, como tampoco lo 
son el éter y la iremeulina, tan recomendados por Dnran- 
de, ni otros medios que se han aconsejado; son nu 
medicamento de especialisima acción, no teniendo por noy 
remedios más activos y seguros para combatir este padO' 
cimiento, que produce serios trastornos en las funcio­
nes y en los tejidos hepáticos y císticos.

bus indicaciones particulares se relacionan con la 
frecuencia (le los cólicos hepáticos, con su facilidad di; re­
novarse á la menor escilacion, con las condiciones lüiO' 
lógicas y patológicas del hígado, y con las alteracio­
nes orgánicas que puedan suponerse in la vejiga bilijif*̂ ;

Deben administrarse las aguas, cuando los cólicos 
hepáticos sean periódicos, en la época más distantopo- 
siljle de los accidentes dolorosos; cuanto iiuis lejana «o 
los ala([ues sea su aumin.slracion, con tanta más valentía 
y bajo de más distintas formas pueden emplearse. l*oro| 
contrario, cuando la repetición de los cólicos es imij 
frecuente, el tratamiento hidrológico es mas difíemi 
deben emplearse las aguas y medios hidroterápicos im-''
nos eseitantes. No basta que después del ataque, una
vez reconocido el origen calculoso, se tranquilice el or- 
gaiiismo volviendo á sucederse losl'enómenos normales u® 
la secreción biliosa; puede y debe suponerse entonces la 
existencia (ie otras concreciones pe((aeñas, que acrecem 
láudose, vendrán con el tiempo á producir los niisnio-* 
graves trastornos, y mucho más no conociendo sinlowj 
patognoinónico de las concreciones, más que suespulsu» 
en las deposiciones ventrales, cuya investigación es pj' 
co segura como puede comprenderse, por la facilidad 
detenerse en las circunvoluciones intestinales, l’or e#  
tlebe recomendarse preventivamente el tratamiento u'* 
drológico. /

Si los ataques dan por consecuencia un infarto bepa* 
tico, acabamos' de indicar las consideraciones íerapeud' 
cas ((lie hay que tener presentes; mas cuando bajo su i“' 
fluencia se ilcsorrollan inllamac.oiies de la vejiga 
óde los conductos escretorios, ilelamucosainlcstinal, uu' 
herencias, conninlcacioncs fistulosas entre la vejiga ) 
intestino, y mil otras afecciones, (l(’be emplearse 
tratamiento lo menos activo posible, y aun así puedeu» 
perarse muy poco de sus efectos.

Las aguas que disfrutau la principal especialidad P 
ra combatir esta enfermedad, son también las bi-cai'boü
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laclas sódicas, y las sulfatadas déla misma base, estas 
mineralizadas hasta el punto de producir efectos pur­
gantes. Así es que las aguas de Verin, Mondariz, Alzo- 
la. Sobron, Cestnna, Loeches, y las de idéntica natura­
leza que se aplican en los infartos, deben recomendarse 
c‘ii los intérvalos de los cólicos liepáticos, cuando pueda y 
deba sospecharse la existencia de cálculos biliarios.

No tengo noticia hasta ahora de caso Ilion definido 
de este padecimiento, que se haya tratado en las airuas de 
Arnedillo, y por consiguiente'" no puede concedérseles 
la eficacia que tienen tan acreditada para corregir los 
infartos pasivos del hígado, tratándose de los cálculos 
hepáticos.

León PTUNcmE.

[idad pa-
-carhofla'

HIGIENE.

¿SON C O N TnA R IA S AL P R O G R E S O  LAS M E D ID A S R E S T R IC T IV A S

E N  SA NIDA D?

Con temor voy á ocuparme, aunque ligeramente, de 
Una cuestión que 1q escaso de mis conocimientos y mi mal 
cortada pluma no rae permitirán presentar con el lu­
cimiento que se merece; valgan, sin embargo, en parle 
como disculpa mis inmejorables deseos de hacer ver y 
demostrar como en valde se trata de imponer á los pue­
blos, haciéndoles entender que las medidas restrictivas, 
cu lo que concierne á Sanidad, son contrarias al progre.so, 
si propio tiempo que perjudican notablemente al comercio 
y á la industria.

Kmpeño grande se creerá por muclios, que quien ocupa 
un lugar tan insignificante eiiel mundo de lasinteligencias, 
r̂ate de abordar una cuestión, que exige para soste­
nerla armas del mejor temple y manos acostumbradas á 
Su constante y hábil manejo: pero como al fin n o  h a y  m a l  

p o r  b ie n  n o  v e n y a , yo me daré por muy satisfecho, si 
despaes de dejar conocer mi insuficiencia, consigo que 
''l"uno con más sólidas razones y mejor espresados 
conceptos, pueda hacer comprender que el verdadero 
progreso es aquel que procura el completo bienestar de 
una nación y el de los individuos en particular.

Desdo los tiempos más remotos han sido hermanos del 
hombre los placeres y los dolores, y á decir verdad, estos 
ôn los que se encuentran más íntimamente ligados con 

el: pues desde que al nacer lanza ios débiles gritos que 
á conocer su entrada en este mundo, hasta que al pió 

la tumba se despide de la vida, no hace más que recor- 
''cr Un camino desigual y sembrado de abrojos, y en el que 

ostender sus manos para alcanzar algiin fruto que apa-ti 
^ue su ardiente sed, al llevarlo á sus labios, únicamentef 
•'insigue dejar sentir la amargura de su jugo; sedo dé -vea; 

cuando divisa en su fatigoso viaje alg«na>'ttoT'okHrb+> 
que le embriaga por breves instadíeS'ín'pmHeriiid oni 

^ u y  pocas ocasiones mitigar b u : 'si0d.''boiMa'lgun.iuéclQr/
.'ri'illcv £nríi’'''> .PolTf.-; !í'<nno 

Multiplicados son losí^tdájcs qiud vistendos dalorres para- 
'•certificar al ho^vbreíÍQrartt0 iesta'>Práiste! y qiassjnrn. vida;

siente quff cs-el alnW/l'a'qQÍe'pnileée,f lyo! eb.cneirpüies'ieD' 
'•^ermentftdo^’ííynfp’or'fta riollcliooít^edh'desomwo ni-. êi Uilp

í i i i m í I

' dbloTÍ!fii'W'onaín¿;'moj oéüparó'fíf-,
®''es eH-osj démlos- que-^son dcli

‘ (ifef l’áuftjdd'í'einh;' perO'Sifi qtié' prblondi aiéscnbbrti
ferigus 'fas l(kilft«ciias'(qineis'wluaj»‘niá‘'
"’t itidfvhUioi leri'twiiHoQtajri voyui'HJdejaitr'Oüilrobi mi'pí'Uti' 

hátíjwntt dangonio ias.qué latpraneáilqa iá:ualuiiiíno

mo tiempo á un  s innúm ero de ellos; hablaré de las epide­
mias, sin particularizarme en ninguna, hablaré  en general 
y solamente en lo que hace relación con el comercio y la 
industria .

Las enfermedades epidémicas han ofrecido ancho y 
dilatado cam ))0 para  sostener dos opiniones opuestas: en 
él se han batido y  se baten con encarnizado furor los 
contagionistas y los anti-contagionistas. sosteniendo una 
guerra  que no ha terminado, ni es fácil pueda term inar, 
pues al morir un  combatiente nace otro y otro, y  miles de 
ellos se suceden á ocupar los puestos vacantes; es preciso 
no obstante conocer, que uno de 1os dos bandos, si bien 
antes numeroso y fuerte, ha sufrido infinitas deserciones, 
y  que hoy los contagionistas, apoyados en la fuerza de la 
esperiencia y1a razón,son los esclusivos dueñosdel t e r re ­
no, y  difícilmente encuentran  ningún contrario  que  
les resista.

Cuando podía esperarse, visto lo esclarecido de los cam­
peones v lo justo de la causa, que so diera por terminada 
la lucha, aparece en la palestra un adalid, que con el fulgor 
de su mirada y su juventud, qu iere  oscurecer el brillo de 
la victoria, sin considerar que su esplendorosa mágia pue­
de ocasionar inmensos perjuicios á lo mismo que  trata de 
defender, y  sin a tender también á qne si en todas partes 
tiene libre entrada, no debo ser tan activo que se niegue á 
reconocer por bueno lo que campeones admiradores de su 
fama lian confirmado como tal, ni tan orgullosoy soberbio 
que quiera tachar por malo cuanto se oponga á su  des­
lum bradora libertad.

¥A progreso, ese jóven robusto y  fuerte que eleva la 
inteligencia y abre las puertas de la sabiduría  y la r iq u e ­
za, temeroso de que puedan a rrancarle  el más pequeño de 
sus derechos, se niega, casi por completo, á aceptar el fa­
llo que la ciencia ha aconsejado como bueno Sediento de 
la más absoluta libertad, m ira con prevención cuanto se 
intenta para am enguar sus laureles, como si el progresono 
debiera ser todo lo mejor y más provechoso para  los pue­
blos y las naciones.

Conocido el contagio en casi todas las enfermedades 
epidémicas, se han propuesto por las personas entendidas 
en esta materia, los medios más apropiados para evitar la 
introducción y  padecimiento de dichas enfermedades epi- 
démico-contagiosas en los pueblos: buscandoiAlá vez  que 
lo más ventajoso para la salud de ellos,. Ip^-que' seai,menos 
perjudicial para el comercio y  paraila  finduslnia.' Mocesa- 
riamente, al adoptar las  mediiláh'qaeüacQhisejni lainieDciaí 
han  dDduípouonse'algima8itrnbas,'á fin-do •precaven 'ái los' 
pueblos: dé elifennfedadés 'iüortíféiiasjl .estad, liabas  
¿pueden cunsíóeTbr'Seí ecriBaialtain'sñteiposado&iy (xmtraria^ 
al.dfeaarroili^díel.ootiittreioiy) deila india sliríu?iSerá más-veii'- 
tajosa'Uhaícmiipióta ytothliIliberUd?' íM’ - <i_-ul / •■

- lAutoB dai pasar aiIelahtéJ, dumpie á mi objetó, por ercrlo  
así nacesftrro phfra 16 q u e  ¡royá éspcnaeri maiiifeBtar loque  
entioftdó'.popiparogoesoj: Progreso’. .̂é$ ¿ótio agKélvad^lanto^ 
q n i  nM proporeioha’-niajfórtS'y 'máa.seguras 6ens¡^€ÍQS,,bisn 

* seapor^ algasvdescnsininiiento‘impómanteide-feaQnosi4'fl.nt*-
. lidadtt & 'vüiit son  :LAiAoodraoNi.'rMír\QUELlí'QS'. d b - l ó s  p o N O -

C ID O S QU E T IE N D A N  AL MISMO F I N .  '  : : t : i

. .OebibndíN-eíí'tonderB^ asSt«;ifá'ínir jiilow.í pQr:.-prosreso, 
paieco ineijtira/hoYa'tt-wian soBtfcngaqooihas. uiodiidas r e s -  
Irícli-vas ieml®s íisuutDs de. Saiiíidad sean un. paso.atrás en 

’ la iinároha aso*iuflciite,i;íQgullir'y' tmifonuie,- la c,iv,iliza-. 
cioUi.tA'l<f«<í 'í'«»oinos valedena«:piuedei habór parg:soslerker, 
qM.e.oaaS)luedjdas aeaaaln  iflApasoiy.iUPuiup 
qAJrtphód'?Acarits<iirl<iiwa,p&Rjui4io;í,que..la vah?<?,íutatlibtqV'^.i

ia cu¿píi,(ÍPl[ ,ó¡omcirclft’ yid.qq
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la in luU ria?  ¿ P o lr ín  ser ellas las proluctopns del tem or 
en los p n b lo s ’ N>. y mil veces no. Para la paralización y 
ru ina  dal com ercioy le la industria, no es necesariod io tar  
me IHa alguna restrictiva en casos de epidemia; basta pa ­
ra  ello úníc 'im m te  d.^jar la más lata libertad. Contemple­
mos sino lo que sucede cuando una de esas plagas asola- 
d o n s  sa presenta en  un  pueblo. Lo prim ero que se o b se r­
va es la incertidum bre y el temor; empieza á faltar la ani~ 
man‘o i ,  y n a l ie se  cui la dé los negocios; no tarda  en p re ­
sen ta ’se el pinico, que se apodera de to d o s , y pronto pa­
rece escucharse la voz de sálvese el que pueda, abando­
nando inrmitas familias sus hogares, no haciéndolo todas, 
por ser ra iterialmente imposible, como si temiesen ser  al­
canzados por la muerte en un breve plazo; huyen azorados 
y  se dispersan en distintas d irecc ion . 's , apartándose á la 
mayor-distancia posible del enemigo que queda á sus es­
paldas, sobreveniendo enseguida, como inmediata conse­
cuencia, la paralización del comercio y de la industria; 
solo alguno que otro de ánimo más esforzado se atreve á 
hacer frente á locrítico de la situación. Pues para  q u e es -  
to suceda ¿ha sido necesario por ventura 'dictar alguna d¡s- 
pesicion que prohíba continuar los negocios mercantiles y 
ejercer cualquier industria? ¿Quién sino un ju s to y  motiva­
do temor e.s el que  ha producido estos resultados? ¿Y qué 
persona es posible se cuide del adelanto de sus intereses 
cuando no sabe si será sorprendida al siguiente dia por 
la muerte? En semejantes casos, lodaslas familias se agru­
pan, buscando en la unión un valor que seguram ente no 
tiene cada uno de sus individuos separado. Solamente pe r­
manecen insensibles en la apariencia, aquellas personas 
que por su posición necesitan y están obligadas á dar 
muestras do valor y abnegación, y llevar el consuelo á las 
atribuladas y allijidas familias. Y no es solo el pue­
blo combatido por una epidemia el que se encuentra 
en estas circunstancias ; se encuentran  igualmente fue­
ra de su  estado normal todos aquellos colocados en las 
cercanías deí pueblo infestado. Sin que nailie Ies fuerce á 
ello, se niegan no solo á rec ib ir lo s  productos, sino hasta 
á tener el menor roce con los habitantes de esa población, 
no por razón de inhumanidad como dicen algunos, sino 
por la de propia conservación. ¿Y qué  motivo más grande 
y poderoso que el de la conservación para ob ra r  de esta 
manera? En buen hora que no se deje perecer al que se 
acerca á nuestras  puertas  en busca de socorro; pero no 
llovemos tampoco la caridad hasta el estremo de que por 
atender á otro, abramos solícitos y de par en pa r  las p u e r ­
tas de nuestras casas, y espongamos inconsideradamente 
la vida de nuestras familias. ¿Qué se diria de la persona 
que conociendo los instintos depravados de otra y su ca ­
rácter sanguinario, la introdujese en medio do su lio- 
gar, y luego se quejase de liaber sido burladas sus 
hijas y asesinada su esposa'? To los á una, aun compade­
ciendo su desgracia, no podrían menos de culpar ,su im pre­
visión é imprudencia ¿No es más lógico, más natural y 
hasta más beneficioso, m antener la debida separación en ­
tre lo bueno y lo malo, á Onde que lo uno no pueda perju­
d icar á lo otro? ¿No observamos hasta en la naturaleza este 
modo de obrar?

Pasemos á considerar ahora lo que  puede suceder con 
la libertad absoluta, tomando para ello como ejemplo de 
epidemia, el cólera, cuyo paileciraienlo es tan reciente. So 
présenla en un punto, y  dejando la libertad de comunica­
ciones, ó bien su jeta5 á las ilusorias prescripciones de la ley 
de Sanidad, tendremns por resultado, en prim er lugar, el 
temor fundado y legítimo de otro pueblo de adqu irir  I.js 
productos del epidemiado, considerando ospuesta á peligros

su adquisición, y  portanto  concediéndoles mucho menor 
valor del que tienen en tiempos norm ales, oca.sionaniio ya 
esto solo una pérdida de má.s ó menos consideración al 
pueblo epidemiado; y en segundo, la Irasinision de la en­
fermedad al pueblo comprador, con lo q u e  se le acarrean 
no solo y muy particularm ente  infinidad de desgracias 
personales, sino también como al prim ero  el desmérito de 
los efectos del comercio, y daños por consecuencia á este; 
y tras de esto no es difícil divisar, sin atender á otras ra­
zones, la m uerte de la industria. Pero no queda reducidoá 
dos pueblos el daño, pues continuando con esa total liber­
tad, pueden ellos sin obstáculo segu ir comunicándose con 
todos los que tengan por conveniente, dando por re­
sultado, en un plazo más ó menos largo, el padeci­
miento de la enfermedad en distintos sitios, con los 
trastornos naturales que ella o r ig ina ; es decir, como 

queda dicho, en prim er lugar y  el más sensible, la muerte 
de miles de personas, á quienes un progreso mal entendi­
do castiga de ese modo; en segundo, el desmérito de los 
artículos que se esportan en los puntos enfermos, y 
últimamente, como resultado de esto, la parálisis del 
comercio que es el que  sostiene y  alimenta á la industria. 
¿Pues si lo que dejo apuntado es cierto, será la libertad de 
comunicacionesen casos de epidemia la  que nos proporcio­
ne mayores y  más seguros hemjlcios^

Pasemos ligeramente la vista sobre el partido contrario; 
la ailopcion de medidas fuertes y  rigurosas, y  veamos lo 
que puede acontecer, ya antes de presentarse  la epi­
demia dentro de una nación, ó ya después de presentada.

Llega á un puerto cualquiera un  buque  procedente 
de otro enfermo, y  como medida p ru d e - te  y racio­
nal, se le obliga á mantenerse aislado por un tiempo 
dado, y  á que practique las operaciones sanitarias que 
exijan su  procedencia y accidentes ocurridos durante su 
navegación. ¿Qué clase de perjuicios tan estraordinarios 
son los que se ocasionan por estas sábias medidas, que 
tanto hacen hablar sobre las pérdidas y quebrantos conside­
rables que producen? ¿Podrán pasar nunca  de daños iU" 
significantes y despreciables, en comparación de los que 
puede aca rrea r  su  líbre entrada en puerto? Seguramente 
que todo quedará  reducido á unos pequeños gastos, consi­
guiendo sin embargo en cambio el incomparable beneficio 
de no ser el causante y  verdadero productor de muertes 
infinitas, á la vez que no a lte rar en lo más mínimo las con­
diciones del comercio dcl puerto que le dé entrada. La t i '  
da, el comercio y la industria de ese puerto, en nada so re­
sentirán con la adopción de medida tan acortada, y si bien 
el comercio del puerto  enfermo podrá sentir la imposibili­
dad (le dar inmediata salida á sus productos, cuenta con 
la ventaja de que admitidos ya estos sin desconfianza, son 
apreciados en su justo y verdadero v a lo r ,  lo que puede 
subsanar los gastos y la demora ocasionados, pues que* 
no h íb e r  acontecido esto, recibí ios 'os géneros con p'“e' 
vención, no encon trar ían  con facilidad compradores, y 
encontrarlos, siempre se vaLlrian de las circunstancias p*" 
ra  ofrecer un valor más bajo á ellos.

Supongamos que por c ircunstancias casuales, burlando 
de cualquier modo la vigilancia establecida, so presenta I* 
epidemia en un pueblo. ¿Cuái debe ser  en este caso el de­
ber  del gobierno de la nación á que el pueblo pertenezca 
¿Permitirle una libre comunicación con los demás que fo''- 
man parte  integrante de esa nación, ó bien obliga ríe a guar­
dar ciertas formalidades, para que la enfermedad (juedo 
encerrada  en unos cortos límites? Si lo prim ero, ya heuio® 
manifestado las consecuencias que se siguen á la presenta­
ción de una  epidemia; si lo segundo, podrá sufrir  alguit®

Ayuntamiento de Madrid



E L  SIG LO M ÉDICO. 295

ho menor 
>nando yi 
Jracion al 
de la en- 

! acarrean 
desíjracios 
sraérito de 
cía á este; 
i otras ra- 
reducidoá 
otal liber- 
ndose con 
j por re- 
il padeci- 
, con los 
cir, como 
la muerte 
il enlendi- 
rito de los 
icrmos, y 
rálisis del 
industria, 
¡bertad de 
•oroporcio-

lo

cosa el pueblo eiifernio, pero creo sea mucho menos sen ­
sible y más humanitario  esto, que nodejar pasearla  enfer­
medad portoda la nación, dej.iuflola espuesta á su s  horro­
rosos estragos y á la miseria que se sigue á estas calami­
dades.

Inútilmente se quiere hacer ve r  que esas medidas de 
rigor llevan el espanto y la ru in a  á los pueblos, produ­
ciendo el apocamiento y el temoc;el espanto es el amigo 
inseparable de esas enfermedades que causan  como el có­
lera estragos formidables, y que matan á veces como el r a ­
yo; la ruina no es más que una  consecuencia natural de 
los trastornos que ocasionan. Las medidas restrictivas en 
Sanidad, por lo que respectad las enfermedades epidémicas 
de carácter contagioso, son las que más seguridad y ga ­
rantía nos ofrecen, y por tanto, las más propias y  que ma~ 
yoresymás seguros beneficios nosproporcionm  , y debien­
do ser este el fin de! progreso bien en tend ido , no pueden 
tacharse de contrario  á él esas medidas, ni abusarse  de esa 
palabra para llevar disfrazada con ella la m uerte y la ru l-  
Ha á los pueblos, como tampoco debe e\progreso  avergon­
zarse de adoptar medidas, que aunque parecen contrarias 
a lacivilizacion y á la libertad , son las más convenientes 
para la sociedad y para el comercio y la industria  de los 
pueblos.

-Minas de Rio-Tinto 2 de abril de i866.

M a nue l  T r u l l a s .

PR E N SA  MÉDICA.

'Iratnmiento de las heridas por la oclu sión  neu­
m ática.

1 Sr. Guerin en la Academia
ue Medicina de París una memoria (continuación de las 
lueas que han servido de base á su método subcutáneo); 
due tiene por objeto dar á conocer un sistema de aparatos 
para protejer las heridas, del mismo mo lo que lo hace la 
pie en las subcutáneas, evitando así to lo accidente iiula- 
uiatorio supurativo, y activando la cicatrización.

t i  autor indica las tres causas que han contribuido á 
Hienospreciar este sistema de curación; la taita de oclu- 
lou completa, la falla de aplicación inmediata y continua 
e las cubiertas, y sobre todo la estancación y alteración 

tff °p B^ses y de los líquidos en el interior de los apara- 
s. bn todos los ensayos hechos hasta ahora consideran- 

u el contacto del aire como la causa dé la  inflamación 
upuraliva de las heridas, se ha prescindido de estos in- 
onvenientes, y por no corregirlos se ha abandonado el 

de b ios principios que le han servido

Kl sistema de aparatos imaginados por el Sr. Guerin, 
iisiste en una série de cubierla.s ó mangas iinpermea- 
cs, que se adaptan á todas las partes del cuerpo y en las 

^ l e s ,  una vez introducida la parte herida, se hace y se 
un modo permanente el vacío hasta el grado 

ti(»i/^ por medio de un recipiente neumático que
cior facilitar la CAhalacion y circula-
Proi 1 cutan *o<, y la aspiración de los líquidos 
piel H?* I * POf las superficies heridas, se coloca entre la 
cuhiA i ^  P^’’̂ ® y ha cubierta impermeable, una segunda 
onon. ■ d'í'gada, de tejido elástico permeable, que se 
PuftH  ̂ acción de la ventosa y á la vexicacion que 
df. I ^ ocasionar los pliegues formados por la retracción 

manga esterior.
pj sistema de aparatos, que puede adaptarse n lodo 
pq[ . d e s d e  el cuello hasta ios piés, intercepla el 
p| y evita sus Inconvenientes, tales como
lento reabsorción de los líquidi^ alterados ó viru- 
' y llnalmenle, la inllamaoion supuraloria. 

ap, *'omerosas las aplicaciones quirúrgicas «le estos 
Car p se limita por el momento á in«li-
julj '!® floe pueden liacerse en las heridas recientes, re-  

00) ya de operaciones quirúrgicas desde la simple in­

cisión hasta la anjputacion, va de lesiones, traum áticas, 
desde las fracturas comniieadas hasta las heridas por a r ­
mas de fuego. Cita cuatro hechos prácticos, que co rre s ­
ponden á las cuatro categorías de heridas y lesiones de 
que se trata.

El Sr. Ve l p e a u  cree que este sistema da aparatos fué 
inventado hace veinticinco ó treinta años por J ulio  G ü v ot . 
Este médico tuvo la id^a de t ra ta r  las heridas en el vacío, 
para sustraerlas á la acción del aire, y  aseguraba haber 
obtenido buenos resultados; sin embargo, reconoce que 
los aparatos del Sr. Guruin no son completamente los mis­
mos Respecto á los casos que este au to r refiere, dice que 
no tienen nada de estraordinario, y  que se ven conti­
nuam ente  en la práctica por los medios comunes de c u ­
ración.

Cree por lo tanto, que nada autoriza al Sr. Guerin 
para decir que su aparato es un medio precioso v que 
produzca re,sultailos que no se obtienen por los medios 
usados en cirugía, hasta tanto que haya otros hechos que 
los citados que lo dem u es tren .

T erap éiilíoa  del antrax.

El Dr. So u l e , impresionado por los accidentes que 
sobrevienen frecuantemonte en el ántrax, á Dcsar ó mas 
bien por el tratamiento m is habitin tm cnte  emoleado, que 
consiste en incisiones muchas veces sucesivas, seguidas 
de la cauterización con el h ierro candente, se ha decidido 
adoptar para la de.struccion del án trax  á la cauterización 
potencial, menos peligrosa que el bisturí bajo el nunto de 
vista de la erisipela y de la reabsorción purulenta, y que 
ha hecho ya sus oficios, sobre to lo  en la curación de las 
várices y de las lupias de la cabeza. Con la pasta <le Viena 
produce escaras que pasen do los límites del tumor; hace 
incisiones después sobre ellas: con el b isturí separa las 
porciones destruidas, y  al mismo tiemno las lava esten- 
samente, y  hace inyecciones con tin tura  de iodo, á fin de 
neutra lizar químicamente el líquido sanioso que podría 
ser absorbido.

En apoyo de este modo de obrar, que tiene en su favor 
la lógica quirúrg ica , y  la indudable superioridad sobre el 
instrum ento cortante, de los cáusticos potenciales v de la 
tintura de iodo para la destrucción de las úlceras de mal 
carácter; el Sr Soülb ha dado á conocer dos casos de la 
mayor gr.avedad. en los que la p'*ecision de los detalles 
permite reconocer perfectamente y com parar et v.alor del 
instrum ento cortante y  el de los cáusticos. {BuUetin de 
therapéutique.)

—Repetiremos con tal motivo l o q u e  ya hemos dicho 
en otra ocasión: la tintura de iodo es la panacea universal; 
para todo se recomienda y todo lo cura . ¡Lástima grande 
que la práctica no sancione tan maravillosas virtudes!

IWaevas inveKligncioneft «obre e l veneno del ane- 
viuui oleander,» por K. I*elikan, de S»an P e te r s -

biirgo.

Creyendo que podía aum entarse la lista de los venenos 
vejetales que obran sobre el corazón »le un modo particu­
lar, si por medio de investigaciones loxioológicas hechas 
según el método seguido hoy, he fijado mi atención en algu­
nas otras plantas que pertenecen, como el onage de que va 
he hablado, á la familia de las apocíneas, y rae he detenido 
en el neriurn oleander, arbusto conocido hace mucho tiem­
po como veneno narcótico, y que se ha empleado en otro 
tiempo contra las afecciones de la piel, sífilis, Qebro inter­
mitente, y recientemente contra la epilepsia.

Siguiéndolos esperimentos v la cl.asidcacion del sf*ñor 
O r f i l a . to los  s u s  sucesores han colocado el í«rÍK>» 
der en  la clase de los venenos nareO 'ico-acres; ñero esta 
(lotcrininacion no me parecía suTriento par.i Ojar to las  
las propiedades fisiólogo-toxicológicas «le! veneno en 
cuestión, y he creído que e ra  interesante hacer nuevas 
investigaciones sobre la acción de esta pl.inla. con tanto 
más razón, cuanto que O rf ila  en sus esperirnentos, des­
pués «le ab rir lo s  perros envenados por el nerium, ha oj)- 
servado siempre, ó inmediatamente desnues de la muerte, 
la inmovilidad del corazón. Este fenómeno no se presenta 
nunca tan pronto cuando el animal es envfin''nado con 
una sustancia que no obra de un modo específico sobre 
el corazoii .

Comprendo bajo el nom bre de veneno del corazón,

t i
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una  sustancia que paraliza este órgano en sus elementos 
nerviosos, y siempre en prim era línea, de modo que la 
rana eiivfMicna<la conserva aun la f.icullad de todos los 
movimientos, y solo al cabo de cierto tiempo sobreviene 
la inu.'rle por falla de la circulación.

lie usado en mis esperimentos el e s trad o  acuoso de 
las hojas del neriuM'^ pero no he encontrado su acción es­
pecífica tan pronunciada como la de la digítalina, el upas 
y otros venenos. .

Creyendo, sin embargo, que  la poca actividad del es­
t ra d o  podia depender de su procedencia, es decir, del de 
Paris, me he servido del de la Argelia, que es su patria, 
como la Grecia y la Italia. El e s trad o  alcohólico acuoso 
me ha dado resultados más evidentes.

lie podido convencerme de que el principio venenoso 
se encuentra  en la sustancia amarilla resinosa descrita 
por el Sr. L^toür, que la ha estraido también del 
de Argelia. Los esperimentos con esta sustancia, y con el 
e s trad o  alcohólico acuoso, introducidos en el cuerp o d e  
la rana, me han dado los siguientes resultailos:

l.° Al principio del esperiincnlo acelera los latidos del 
corazón.

2 ® Al cabo de algunos minutos se retarda.
3 o Se hacen irregulares los latidos, comoperislálticos, 

y después cesan por completo.
1. ° Entonces ol ventrículo del corazón está completa­

mente tranquilo y vacío de sangre; las aurículas conti­
n ú an  contravéndose duran te  cierto tiempo antes  de pa­
ra rse  á su  vez.

5.0 En fin, encontrándose paralizado el corazón, sm 
movimiento, las ranas  conservan la facultad de moverse 
á su  voluntad, durante  cierto tiempo y según la irr itab i­
lidad individual del animal sometido al esperimento.

En cuanto á la acción del e s trado  alcohólico-acuoso, 
presenta alguna diferencia, que como se comprobará, no 
impide, sin embargo, colocar este eslracto en tre  los vene­
nos del corazón, puesto que también le paraliza. Esta di­
ferencia consiste en que;

i °  El corazón paralizado se detiene distendido por la 
sangre como en un  estailo diaslólico, mientras que bajo la 
acción de la sustancia amarilla resinosa de Latour y de 
otros venenos, se detiene siempre muy contraido, en es­
tado de sístole.

2. “ Una vez parado y distendido, pero sin contraerse 
más, el corazón responde por contracciones á lodos 
los cscilantes mecánicos, químicos ó eléctricos; lo contra­
rio que otros venenos.

3.0 En fin, cuando el corazón no responde á estos 
agentes, comienza á contraerse y á ponerse como rígido. 
Es, pues, un fenómeno de parálisis y de rigidez cadavéri­
ca el observado en la rana en su  curso progresivo; natu­
ral en todos los casos de envenenamiento por los venenos 
del corazón, en los mamíferos. Este es un hecho sobre el 
cual ha llamatlo la atención el Sr. C l a c d io  B k r n a r d  en 
una causa célebre.

Creo que esta diferencia de acción del e s trad o  alcohó­
lico-acuoso V de ia sustancia resinosa, depende de que el 
e s trad o  alcohólico contiene otras muchas sustancias, que 
aunque solubles en el agua, impiden la acción do! princi­
pio venenoso, cuya  proporción no es considerable en el 
estrado ; apoya esta esplicaclon la analogía que existe 
bajo este concepto en tre  el e s t rad o  en cuestión, y  las 
cortas dosis de digitalina ó e s trad o  de digital.

En cuanto á la acción de este e s trad o  sobre otros ani­
males, algunos esperimentos que he hecho en los perros, 
lian probado evidentemente la analogía que existe entre 
esta sustancia y los demás venenos del corazón, la digUa- 
lina sobre todo; lo cual nos hace creer que el nerium  
:leand¿r, aunque veneno enérgico, podría ser empleado en 
terapéutica como la digital purpúrea  para las mismas en ­
fermedades, observando iguales precauciones que pa­
ra !a administración de esta última.

D e la  etüclcroderitiia.
El Sr. IIORTELOUP ha reunido en una tésis todas las ob­

servaciones conocidas de eselerodermia: son en número 
de 30 y es tradadas  de hechos observados por varios auto­
res; analizando y comparando todos estos heche.s. ha po­
dido establecer la sintoinalologia de esta ra ra  enfermedad 
en los adultos,

El signo característico es una dureza particu lar de la 
piel, que  no es ni la del edema ni la de la inllaniacion;

cuando so comprime fuertemente sobre los tegumentos, 
es imposible dejar depresión alguna y no se  puede tampo­
co coger la piel; de.saparecen los surcos y pliegues, par ce 
la piel una estatua de mármol ó de cera.

A esta iniluracion se agrega un cambio de coloración, 
sucio, amarillo, pardo, con manchas oscuras ó rojas; este 
color es más marcado en la cara.

Las manchas son de dos clases: unas  en placas bas­
tante estensas, rojizas ó violadas, que no cambian tie as­
pecto á la presión y ocupan sobre todo las partes oseas; 
otras mucho más pequeñas; más rojas, desaparecen a la 
presión y  parecen producidas por dilataciones vasca-
) ctt'0S

Las placas de la prim era categoría son signo fre­
cuente de ulceraciones que tienen una fisonomía particu­
lar; son muy pequeñas, superficiales y no producen su­
puración franca; la piel se humedece, se levanta el epider­
mis, se de.spreiide y queda formada la úlcera; al cabo (le 
cierto tiempo cesa la secreción serosa, se seca la parle y 
reemplaza la ulceración una superficie blanca, lisa y de­
primida. , , . -n

Las manchas de la segunda categoría, po r el contrario, 
pueden ser de un negro oscuro y p resentar lo quenAY- 
NAUD llama la asfixia local.

Se ha notado la induración mas particularm enle en la 
parle  superior del tronco, cuello, hombros, pecho; en et 
tronco no hay límite marcado en tre  las partes enfermas 
y las sanas; en las extremidades al contrario, se veuua 
especie de brazalete, que marca perfectamente el limnc 
d'.d mal; la axila y la ingle no le presentan.

Esta induración se representa unas veces en torma 
de placas, otras rodea el tronco como un  corsé, es mas
considerable en la parte  esterna de las estremidades, eu 
las mamas, en la nuca. ,

La piel además se retrae basta el punto de producir ei 
adelgazamiento de los enfermos y la atrofia de las glándu­
las mamarias, ,

La induración y la retracción producen una  diticuiia 
considerable en los m ovim ientos, y cuando existe en 
la cara le dan tal aspecto de ¡iimuvilidad que parece cii. 
mármol; en las articulaciones pueden s im ular una aiiqui-

hav lesiones generales; falta la fiebre, la opresión, 
la irregularidad de los latidos cardiacos; la piel conserva 
sus funciones; persisten la sensibilidad y la traspiración, 
n o h a v n in s u n  dolór ni escozor; las funciones digestivas 
se verifican bien, y no hay ni azúcar ni albúmina en tas

Los enfermos pierden poco á poco sus fuerzas y llega'*
insensiblemente á un verdadero estado de marasmo.

Nada hay fijo respecto á la etiología de este mai- 
algunos ven cierta relación entre e! reumatismo y 
eselerodermia; L a s e g n e  indica un  estado caquéctico pare­
cido al escrofuloso y el frió como causa eficiente. , 

El principio de! mal unas veces es progresivo, precedí^
de alteraciones en la salud, de erupciones flictenoideas 
depemfigo, ó de pequeñas ulceraciones; ó ya es brusc j 
ráivido, á consecuencia de un enfriamiento. lum r

La duración no es menor de tres meses y  puede n o
á tres ó cuatro años.  ̂ , . .«nn

En cuanto al pronóstico, de 21 observaciones, “ 
enseñan nada; entre las l l  restantes hay tres 
ocho curados; de los tres muertos uno es por tubeícui
pulmonales y ios otros dos por marasmo. ^n/^nn-

Se han hecho dos autopsias solamente y  se ha eno 
trado: diferencias de espesor de la pío! cuya seccioi 
muv difícil; en la superficie de secciofi el 
distingue á primera vista del tejido celular subcuia • 
pero con atención se llega á aislar las dos capas; “ 'P®''. ,,, 
fia del dermis, libras elásticas en gran  número; «isn j 
clon de las vesículas grasosas: la piel parece  y
tegido celular; integridad de las glándulas sebac 
sudoríparas; adherencias del tejido subcutáneo 
miisculos, aponeurosis y tendones; en fin en  una 0° 
clon, bridas celulo-fibrosas cortas y fuertes, «tendi^üa- 
una á otra superficie a rt icu la r ,  estableciendo ui
anquilosis. / ...«niSsilo

En cuantoal tratamiento, consiste en medios 
para combatir el estado general, y una vez 
salud, atacar el estado local de la piel, si no se

 ̂ ""para esplicar esta enfermedad se han ideado loucli'*
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teorías. Forget admitiruna inflamación del dermis; Billiet 
lina induración del dermis y del panículo gr.asienfo: 
Gintrac dice (}ue es una tnodiiicacion especial del dermis, 
que no es una inflamación ni una alteración profunda .lo 
la testura cutánea.

IloRTEEOiJP por último, dice: el hombre tiene en su 
piel libras laminosas, libras elásticas y otro elemento 
esencialmente contráctil, la fibra celular. ÍEsta última entra 
en la composición del dermis y  en la estructura  de las 
arleria_s y venas, y en mayor cantidad en las vasos de 
pequeño calibre. Estas fibras determ inan la contracción 
de los capilares y si al contraerse disminuyen el vohímen 
(le estos vasos, para impedir la circulación de la sangre, 
podemos admitir que en el dermis pueden contraerse lo 
bastante para producir una verd.idera retracción. La 
contracción de estas fibras determina la facies liipocrá- 
tica, la rigidez cadavérica, y á esta compara el a u to r ía  
csclerodermia. La rigidez cadavérica se presenta con 
rapidiíz en los individuos muertos de una  enfermedad (jue 
agota las fuerzas, ó en el estado caquéctico, y esto es lo (jue 
sucede en la escleroderniia; la piel se contrae espasmóJi- 
mente, y IIorteloüp apela al elemento nervioso para 
encontrar la causa del mal.

(D U nion médicale.)

P A R T E  OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

real órden.

Sanidad.—Sección Negociado L*

limo. Sr.: En vista de que no se cumple en todas sus 
1(3 dispuesto en reales órdenes de 3 de junio  de 184fi 

y 10 de julio de 1838 sobn; incompatibilidad del cargo (le 
•nedico-director de baños y aguas n>inerales con cuahjuier 
Otro destino ó cargo público, S. M. la Reina (q. D. G.) se 
la .servido disponer que al presentarse  a lo m a r  posesión 
lo.s espresados funcionarios, declartm bajo su firma ante el 
gobernador de la provincia, cuyo documento se remitirá 
'I esa Dirección general, que no desempeñan destino ni 
® cargo alguno siquiera sea honorííioo. ni perciben 
sueldo como activos ó en situación pasiva, de fondos del 
‘-slado, provinciales ó municipales; siond > la voluntad de 

' • M. se declaren desde luego vacantes las direcciones que 
cu la actualidad estén desempeñadas por funcionarios que 
e encuentren en cualquiera de los casos indicados, que- 

' ando sin efecto ios nombramientos heclios á su  favor en 
•ontravencion de las reales órdenes citadas, y conci'dien- 
® a los directores en propiedad por oposicioii el plazo im- 
° ’’°"'ible de 20 días, á contar desde la fucila, para que 

Pten entre uno ú otro cargo.
De real órden lo digo á V. I. para los efectos consi- 
entes. Dios guarde .á V. I. mucho.s años. Slailrid 1,° de 

av(3 de Posada Herrera .—limo. Sr. Director ge-
"eral de Sanidad.

10

S i Ü I D l D  . M I L I T A R .

rpn* de 186:l  Conccdiínido dos meses de real li-
_ ncia par.a restablecer su salud en la Coruña, al subins- 
u'^. niédico ílñ primera clase D. Sebastian Gabanes y 
_ ■ arrodona, jefe de Sanidad militar de la capitanía gene- 
rai de Galicia.
] ‘‘1. Al director general.—Coní’.ediondo abono de

primer ayudante médico D. Francisco Lloref. 
“i'smo.—Id. Real licencia al segundo ayudante 

■dedico I). José Cayla.
li s '  niisino.—Que al .segundo ayudante farmacéutico 

•  ̂iro Biirrenongoa continúo su comisión en Logroño. 
(loPiS prim er ayudante módico (ni F ernan-

1..*̂ ? . '''Hoiiio Serrano el pase á la Península. 
s„ * ' ®' ‘1̂ 111. Conccdicnrio el i'niplco do médico mavor 
ros u  al prim er ayudante del regimiento lanñc-

'^üNumancia, D. Augusto Llacayo y Santamaría, en

recompensa do ios servicios que prestó en la campaña de 
Gocliinchina.

Mein de id. Promoviendo a! empleo de prim er ayu­
dante médico, con destino al prinvír batallón riel regimien­
to infantería de Castilla. D Ramón Nin y Boscli.

Id. 17. Destin.indo el prim er ayuilante médie.o de san i­
dad Ü. José Irau  al Hospital de Santa Cruz de Tenerife.

Cuerpo (le Son idoil lu ín tar  do la  Arm ada.

28 de abril. Nombrando segundo ayudante médico del 
cuerpo de Sanidail militar de la Armada, al alumno pen­
sionado D. Amalío Lorenzo y Seco.

.30 de ídem. Nombrando facultativo del batallen de 
infantería de marina, al médico mayor del cuerpo de Sa­
nidad militar de la Armada D. Eduardo Bartorelo y  Quin.- 
tana.

3 de mavo. Concediendo á su solicitud la separación 
de! servicio, al prim er practicante del cuerpo de Sanidad 
militar de la Armada D. Juan Bonilla y Sánchez.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria del í °  de marzo de 1866.

Empezó con la lectura del acta de la sesión anterior, 
la cual fué aprobada.

Se recibieron con anrecio y destinaron á la Biblioteca;
Discursos pronunciados en la sesión inaugural de la 

Academia de Medicina de C astilla  la Vieja. 2 ejemplares,
A gH diceá  una Memoria del Sr. Hernández y Guaseo, 

sobre el cólera.
Vuelques m ots sur le cholera, por Mr. Clot Boy. Estas 

dos últimas obras pasaron á la comisión del cólera.
A la misma comisión pasó una Memoria manuscrita 

con observaciones sobre la última epidemia colérica, por 
el Sr. D. Manuel Trnllás.

El Sr. D. Joaquín F'^rrandiz remito una Memoria sobre 
varias defunciones ocurridas en el puolilo de Torija. Se 
encarge') este asunto á la comisión de medicina legal.

Por la Dirección de Sanidad se remite el espediente 
instruido sobre una receta para el cólera, propuesta por 
D. Hipólito Rivclles. vecino de Valencia.

Pasóá la comisión del cólera.
Coiitinuándose después la discusión sobre las neurosis, 

el sócio que suscribe usó de la palabra  á nombre de la 
Sección, diciendo:

«La Sección de filosofía médica dá las sracias á'da Aca­
demia por haber  correspondido á su indic.ncion de dete­
nerse un inoini'uto en el estudio de las neurosis, conside­
rándole de suma importancia en medicina. La Sección ha 
creído que era esta ocasión oportuna para reflexionar algo 
más sobre tan árdiia materia, y vé con gusto que la Aca- 
dt'mia acoge su idea, siendo de esperar  ({uo la discusión 
robustezca con un análisis más profundo y con hechos y 
consideraciones prácticas, lo que se sabe acerca clcl p a r ­
ticu lar.

((A fin de desenvolver algo mejor el pensamiento de la 
Secccion, vov en su nombre á emitir algunas observacio­
nes, que tendrán el olijelo de plantear mejor el problema, 
analizando brevemente lo (jiio han sido, lo ({ue son y lo 
que pueden ser  las neurosis »'

El Secretario([lUí suscribe reseñó con rapidez las di- 
ver.sas definiciones que se han dado de las ufiirosia, desde 
Culioii hasta iiucstriis tiempos, y las doctrinasque lian re i­
nado acerca de este punto desde la época de Hipócrates.

D(‘diiio de todo, que ó bien se ha propendido á bo rrar  
las neurosis del cuadro nosobigico, ó A considerarlas c o ­
mo entidades ibunasiado ¡ndepcmlientos, y continuó di­
ciendo: , o .  , , . 1

(c/Oué son, pues, las neurosis? Sm duda se entiende por
ost.a palabra el trastorno de las fimcioncs nerviosas. Fero 
¿qué son las funciones nerviosas?

Muchos creen que el sistema nervioso en ejercicio, en 
movimiento, puesto en acción por el principio misterioso
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(íe la viiía, produce los fenómenos que se le atribiiven, de 
la misma manera que una máquina produce el movimien­
to de un tren, ó de un barco de vapor, y Irasla la de un 
punto á otro personas y mercancías. Interesa exam inar 
fundameiitalinenle esta cuestión, porque de ella dependen 
todas las equivocaciones sobre la naturaleza de las neu- 
rosis.

El sistema nervioso es un  conjunto de órganos que, 
en el estado de inmovilidad, ofrecen ciertas condiciones 
anatómicas. El ejercicio de esto sistema no es, como el de 
una máquina, veniilo siempre de fuera á dentro; viene de 
dentro á fuera; es una necesidad íntima, comprendida en 
el concepto de organismo viviente. El organismo no es 
hecho en totalidad como una m:í((uina, por un agente es- 
traño; Sd hace á sí mismo, y hacerse á sí propio el o rga­
nismo. es vivir, nu trirse , crecer, trasforinarse en fm, iu -  
cesantcmente, sin dejar en el fondo do se.' el mismo.

...Puede decirse, pues, que el sistema nervioso consiste 
en una organización determinada, y  que su función es 
hacerse, formarso. ¿Depende e.sla formación de la e struc­
tura, ó la estructura  de la formación? La estruc tu ra  os 
realmente un hecho que influye en los hechos sucesivos; 
pero como estos hechos sucesivos son, y  no pueden menos 
de ser, otros, es visto que la estructura  se hace también 
otra á impulsos de la formación. El órgano obra en esta 
función común de fuera á dentro; la formación de dentro 
á fuera, v así se conserva el prim ero y la segunda le a l­
tera en parte, le transforma.

Hé aquí la idea que debe formarse de la función mas 
elemental del sistema nervioso. No es como un  artista <iue 
elabora ciertos productos; es, por el contrario, un pro­
ducto que obliga al artista interno á acomodarse á su.s 
exigencias; pero que no deja de prestarse á la lima del 
tiempo V de los sucesos, sin lo cual se suspendería la vi­
da. En cuanto dejan de ocurrir  sucesos espontáneos en un 
órgano, se supone que ha muerto.

" Pero el sistema nervioso vivo, función sintética de or­
ganización y de transformación, es^á su vez la ocasión, el 
representf.nte esterior de otras funciones distintas: la sen­
sibilidad y la inteligencia. No basta que se halle en e jer­
cicio dicho sistema para que el lioml)re sienta y discurra. 
E n  ejercicio está mioiitra.s vive, y puede vivir sin desem­
peñar las funciones especiales á que está destinado.

También en el desempeño de estas fuiicioiit's hay que 
rectificar el papel que á rneiuKlo se lia atribuido al siste­
ma nervioso. No es que él haga los fenómenos de sensa­
ción, de movimiento do raciocinio, de voluntad. No es 
tampoco que corra por sus intersticios un fluido sutil, que 
cause estos efectos (.suposición aventurada, hipótesi.s poco 
probable V que nada esplica.) Es que la sensibilidad, la 
nutomotiv'idad v la reflexión, aparecen paralelamente con 
el órden de fenómenos materiales del sistema nervioso, 
idenü'icados con este en cierto modo, pero sin de jar de 
ser distintos. El sistema nervioso viviente, ocasiona h s 
funciones que se han  llamado de la vida de relación; pero 
estas funciones tienen una vida propia, se causan ellas 
espontáneamente, como te sucede al tuismo si.sterna n e r ­
vioso, y ocasionan á su vez la formación y  la estructura  
orcánica.

Hav dificultad en concebir como real un  fenómeno de 
senlini'enlo, de conciencia, porque no tiene cuerpo ma e- 
rial; pero es preri-ío concederlo al menos la realidad que 
en .su esfera lo corre.stmndo. Téngase presente que la ma­
teria, sin cnnocimieido ile ella, no es más real que el co­
nocimiento sin ma'C'-ia conocida, v a.sí .se vendrá á conce­
b ir como espre.sion verdadera de toda la realidad, el suge- 
to y lo ideal realizándose, ó el objeto y lo real dándose a
conocer. . . .

La materia sola v la idea sola son abstracciones: su 
identidad ó su confusión en una misma cosa, es una nece­
sidad cbncrefa; p”ro esto no impide que el concreto pueda 
considerarse bajo los dos puntos do vista que lo di.slin- 
guen, y que cada uno de ambos aspectos tenga su  reali­
dad particu lar. . . .

Así ti%;ien su  realidad el sentimiento y la conciencia, 
sin perjuicio de ser la! realidad una ahslraecion, que su­
pone la materia, un cuerpo, uu sistema orgánico.

El sistema nervioso, en genera l, corresponde á lodos 
los Lmóinonos sensitivos ó intelectuales: en particular, 
algunos iltí estos corresponden á ciertas partes de aquel. 
Estas partes forman las diversas auras de las neurosis lla­
madas viscerales,

Ahora bien, ¿puede haber alteraciones reales de las 
funciones sensitivas 6 InlelectinL's, desprovistas de ulte­
rior realidarl, ósea sin que les acompañe lesión orgánica?
E! hecho es indudable en el sentido ile aparecer ó no ta­
los lesiones de e.sfructura. Ninguna enferm ulad en par­
ticular es necesaria: puede ó no aparecer. La esperiencia, 
por otra parte, acredita que muy á menudo tales enferme­
dades materiales dejan de aparecer en casos en que se 
comprueban esas otras lesiones llamadas dinámicas ó tn- 
maleri'.les. El hecho, pues, es claro y terminante; pero, 
¿y el derecho? Sabemos lo que es; mas preguntamos lo 
que DEBE ser.

Aquí responde que dele h aber  siempre alteración ma­
terial, el que so fija en el íntimo enlace en tre  lasfunmones 
inmateriales y  las materiales, y dice, que debe no haber 
.semejante trastorno, el que se fija en la distinción e inde 
pendencia que conservan las mismas funciones entre si.

Ambos puntos de vista .son legítimos; y no uno de 
ellos con esclusion del otro. Así es, que ios «los represen­
tan un poder limitado, y no un derecho absoluto: ni la tal 
ta de lesión anatómica e sd u y e  la posibilidad de su pre­
sencia, ni su presencia escluye la posibilidad de su falla. 
El derecho de la una, se limita y establece por el de la 
otra.

Rectifiquemos, pues, el enunciado de uno  y  otro pun­
to de vista, y veremos que ambos coinciden en uno solo. 
Debe, efectivamente, haber siempre lesión posible 
órganos, aunque no se manifieste, y debe haber integr%daii 
posible aunque se manifieste la l.'sion.

Tal es el hecho y tal es el derecho.
Veamos ahora loque  sucede en la práctica.
Así como en el hombre hay siempre funciones vejeta- 

tivas y funciones de relación, á menos de caer en ese es­
tado escepcional en que solo le que«la de los atributos dis- 
tinllvos de la humanidad la posLbiliilad de manifestarlos; 
así también la inmensa mayoría de las enfermedades se 
compone de fenómenos orgánicos y de conciencia, obje­
tivos y sugetivos, perteneciendo los prim eros á la reali­
dad material, y los segundos á la realidad inmaterial, cu­
yo cuerpo esterior es con particularidad el sistema uer-
vioso. , j-

Y sin embargo, se admite sin dificultad u n  órden ae 
lesiones anatómicas en to las las enfermedades, y no se 
aco.slumbra admitir un órden de neurosis. Se reserva el 
nom bre de neurosis para los casos solamente en que no 
existe lesión material apreciable, salvo el deslinde que se 
hace, después de un amplio reconocimiento, señalando neu­
rosis esenciales ,sintomáticas y simpáticas.

Mas, ¿no  existen siempre, ó casi siempre, frast^ornos 
sensitivos y aun intelectuales, en los e.stados morbosos^

El dolor, fenómeno puram ente sensitivo, es un ele­
mento importante, de las enfermedades. Figura en la m- 
namacton, en la fiebre, en muchas afecciones crónicas. 
En todos estos casos se le llama sintomático. ¿Pero de 
es síntoma? . j  u

Convengo de buen grado en que no constituye toda i 
enfermedad, sino parle  de ella, y en esto sentido es sintO" 
ina; pero advierto que todos los demás fenómenos, los fun­
cionales como los orgánicos, los objetivos como los suge 
livos, son síntomas también. La enfermedad es 
que separada de sus manifestaciones, no se manifiest > 
se oculta, queda reducida á una nnsibilidad vaga, n® 
racterizada por liechos actuales. De este todo es parte 
síntoma el dolor: no hay duda alguna Mas seria un cou 
trasentido supoiter que el dolor es síntoma ó parle 
cambio de e s truc tu ra , de color ó deposic ión , por ejeiU' 
pío, de los órganos. _ .

Pues este contrasentido es el que se admite á menuo 
sin vacilar, haciendo sintomáticos al dolor, á la- convii " 
sinnes, al delirio, etc., en las enfermedailes que se retí 
ren  eseliisivamente á la organización corporal. Se^cec 
que hasta decir i/jífoJwÁ/'fCO. y con más razón simpatic < 
para qu itar toda importancia á lo que así se califica, s 
pnniéiiilolo dependiente y  accesorio de la lesión principt^j 
Combatir algún síntoma de un estado morboso, ha P'”’® 
cilio siempre una ocupación secundaria, cscepciouai.. 
disculpable solo en las circunstancias en que eslamo 
desariiiailos contra el mal en su conjunto, ó mejor, en ■ 
e.senc.ia, en su foco ó centro común.

IL ivcn  este modo do considerar la cuestión algo fii 
rectificar. En una enf-mmedad compuesta de elemem 
materiales é iuraaleriales, todos los fenómenos son
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I g u a l  manera síntomas. Puede entre ellos sobresalir algu­
no. haciéndose el representante de la unidad morbosa; 
pero senapj,inte represemacron puede recaer indislinta- 
meiite sobre fenómenos de cualquier órden. Cuando re­
cae, por ejemplo, sobre el trastorno orgánico, no se si-'uo 
de aquí que lodo el resto dol cuadro morboso, sintom irieo 
o simpático, sea p a rteó  síntoma de aquel centro de renre- 
seii ación, sino parte ó síntoma del todo, que está rep re­
sentado mas particularmente por aquella lesión, lo cual 
«o es lo mismo.

Queda, en efecto, alguna importancia á los síntomas, 
aunque la adquiera mayor el que representa el foco del 
mal, y ademas puede esta representación variar de un 

^ debiendo, á veces, el médico que aven
S o l  el aflujo de sangre, combatir
noy coa preferencia el dolor, etc.

La neurosis solitaria, ó se a  ia llamada esencial, es tan 
rara como la lesión material solitaria y sin acompafia- 
n.eiUo de fenómenos de la viiia de relación. Debemos 
uecir (le ella, cuando la acompafian trastornos materiales, 
s quiera sean ligeros, lo mismo que de estos trastorno.s 
cuando figuran á su lado ios del sentimiento ó la inteli- 
gencia. No porque la neurosis sea el foco ó centro rep re -  
semativo dol mal, dejan de tener valor las lesiones ma- 

laies, pudiendo en cualquier momento realizarse en 
estas el cuerpo ideal de la enfermedad.

las neurosis son menos graves que las le- 
^ I® las más veces; pero

instituyen una amenaza constante, que puede convertir-  
un íiecno, por más que á menudo no se convierta.

muchos enfermos, citados aquí como 
fiirne^®’ murieron al fm de derram es cerebrales, ó de 
otras lesiones analogas. El mal, suspendMo en la vida de
nr« cL°?’ ''^^‘íadero mal en esta vida, v puede siem • 

orgánica. Verd.ad es que ia 'costumbre de 
menazar y no dar tranquiliza algo respecto de la vida

absoluto®*®"^®®’ tranquilizar de un modo

Síguese de lodo lo espuesto, que deben comprenderse 
simno''*®®'® independencia y  en su dependencia
camina organización. Mas no es este el

‘mtio q u eh an  seguido comunmente los nosólogos.
Bimn.w- neurosis en esenciales, sintomáticas v

en distinguir tales variedades ha consistido 
e t L - S e  entiende por 
Wim. J n e u r o s i s  en que no hay efectivamente 

u apreciable, por más que se examine al sugeto.
enfermedad más

reai P®** ®j®mpio, una alteración de la sangre
o supuesta, (clorosis: neuropatía saturnina).

sion agrega esteriormenle á  una le-
Peui^de e l í a V ^ ^ ^ ^ ' l e s i ó n  local de-
railÜ^fi*^ división, se considera cada cosa por sepa- 

lo cual es un e rro r .
dicn<f esencial es combatida con antiespasmó-
ni sale de aquí. Esto no es bastante espiritual
l'ieunn '*M (Comprendida la neurosis; primero,
tica n ^ ®  distinción, dá origen á una te rapéu- 
bipn no sella estudiado bastante; y segundo,
queseé ®‘ lodo de su identidad, pueile ceder con recur,.{os
üenpr,',r 'V  ®?®®^''‘‘l® á.prion, porsupoiierln  demasiadoiti- Hwi lente del cuerpo
Psíau¡n"” Ĉ palabra, la neurosis (ó mejor dicho la afección 
Iraeto lo enfermedad de un el. mcnto abs-
éalcnna "oinbre; eiifennedad que necesita algún órgano 
órgaimo ®'’̂ onizacion en que residir; pero que no supone 
®siarlo ^®®®®oriainenle enfermos. Pueden estarlo, ó no

están enfermos, no .se halla el 
Auiioup 5"' l̂''‘do como pudiera creerse  á prim era vista, 
del slsio ®losilique en un cuadro c ircunscrito
árdenos P®  ̂ I®'*®® puntos á 'os
so teiin ^ ®spPcies que parecen más di.slanles, y  es preoi- 
y la esta consideración para el diagnóstico

^‘i-rapeutica,
1*°  ̂aulecodcntes patológicos del enfermo ó de 

na (|p [ Poy lasfuncione.s fisiológicas, algo (jne defi- 
(lue^*^*' modo esa vaga posibilidad de lesiones orgáui-

esenciales? Pues deben 
•Aleación ®*los indicaciones, y cuando falle toda in- 

? se halla autorizado el médico para ensayar em­

píricamente, aunque con prudencia, todos los agentes de 
la maleri.a inédic.a. . /

Por G .slo camino se han acreditado el sulfato de q u iñ i - '  
na, e! arsénico y otros me licanrTMitos, confra el reum atis­
mo, enf-pmedad en la q u e  tanfo p repon ie ra  el sistema 
nervioso; el nitrato de plata contra h  epiiep.sia; el m ercu ­
rio contra laambliopia, yp o  Irán acreditarse otros muchos 
medios, a los cuales no acudiríamos, si nos fijáramos en la 
csencialidad del trastorno nervioso, v nos empeñáramos en 
combatirle sin el auxilio de !a farmacia.

Mas por otra parte, la naturaleza del mal nos conduce 
<1 Gsplotar esos otros medios no farmacéuticos que se 
hallan en el día bastante descuidados. Tales son: los cam­
bios de sensación, las em>cioies. las ideas, las p.asiones, 
la esperanza, el cariño, los mil recursos, en fin, que ta n ­
to inlluyen en la imaginación y en ei m i! o  do sentir los 
enfermos, y conseciitivam >nfe en el órden y concierto de 
todas las funciones ilo la eco lo n '  i.

Por último, no debe olvi larse {luecn la raavon'a de las 
enfermedades existe esta esfera nerviosa, (|ue, aunque de­
pende de la orgánica, no deja de conservar alguna inde- ,  
pendencia, conviniendo iniíuir en ella de un in ) lo favo­
rable.

Antiguamente tenia el médico^ un  prestigio en sus ma­
neras y hasta en .su traje, que llegó á haeerSe ridículo en 
fuerza de los abusos que de el se hacían. Hov, el médico y 
la medicina se han vulgarizado: In n  perdido todo carác­
ter ¿ iüímo, toda autoridad prestigiosa, faltaivloasí uno de 
ios recursos más eficaces para la curación de los enfer­
mos. Convendría sobremanera resarc ir  esta pérdhla por 
otros caminos, h á d e n lo  valer á la c.ahecera de los pacien­
tes la ciencia, la inspiración, e! cariño, que granjean la 
confianza, é inclinan á m irar en la me Hcina algodé sobre­
natural, ó por lo menos de estraordinarío .

No es decididamente ninguna enfermedad trastorno 
orgánico ni neurosis, todas son uno y otro en inavor ó 
menor parte; la lesión más material hoy, puede hacerse 
dinámica, y viceversa,Teniéndolo m uy presente, no se cae 
en ninguna terapéutica esclusiva; no se califican unas do­
lencias de reales y otras de imaginarias sin realidad, sino 
que se aprende á dar á cada cosa la realidad que lo pe r­
tenece.

Considerando así las neurosis, puede suceder en lo 
sucesivo que se reconozcan en ellas matices v formas va­
riadas. que se las analice con más exactitud que se ha 
hecho hasta eldia; que so estudien en sus porm enores 
muchos fenómenos curiosos, y  se los distinga con nom­
bres propios, como hace por ejemplo el Sr. Dumont con la 
discinesia, la disgrafia, el mentismo y la idea fija: que se 
diseque, en fin, como ha dicho la .Sección, los elementos 
sensitivos, con el esmero, con la finura, que tan buenos 
resultados han producido en la anatomía patológica y  en la 
esploracion de los pacientes por medio de los sentidos 
estenios.

El sentido interno aplicado á la fenomenología inferna, 
es susceptible de revelarnos iníini Ind de diferencias y de 
analogías, soore las cuales no debo pasar d o sd ‘ñosá la 
mirada de los médicos.

Rotas, en fin. las barre ras  que s e p i la n  en las clasifica­
ciones escolásticas, las n uirosis e.seneiales v las enferm e­
dades O'-gánlcas. serán aplicablf s á las p r in i 'ra s  algunos 
do los merlios propios tic las según las, y viceversa; nada 
quedará escluido del campo de la terapéutica  racional, y 
tendrá así el einpirism ). que hasta ahora nos ha llevado 
esclusivamente al desciihrimiento de algunos remedios, 
un apoyo eficaz v  un iruia que le eon liiZ'’a

Eslo es lo que espera la S*ccii)ii ver confirmado en la 
discusión presente. La simple rellexion sobre c! asunto, le 
somete al análi.sis do v.ariadas intelisepcias. quo no pueden 
menos ile Maceren él alguna luz; la práctica d.'Io.s señores 
Académicos no ilejará d(> .suministrar también datos reales, 
que ciisanoheri el conociniiianto positivo do las neurosis.

Precisamente por ser este imo de los punios que pa re ­
cen más oscuros en medicina, e.s por lo que ba creído la 
Sección que debía someterlo al debate, único ni 'dio de 
fijarle en sil verd.idero terreno, y do reconocerle en lodo 
aquello (pie se preste al reconocimiento.

En cuanto á lo espuesto hasta ahora en ia discusión por 
los Sres. R k n a v i í n t e  y S . \ n  poco tendré quo decir
en anoyodel tfictámen de la Sección.

El Sr. Benavünte se lia propuesto combatir una do sus 
conclusiones; y sin embargo, no ha emitido idea alguna

- A
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que no esté de acuerdo con la doctrina de la Sección. K.sla* 
efectivamente, no sostiene que las ncurosi.s sean indepen­
dientes de los órganos, sin que les quede género alguno de 
dependencia; solo quiere qu^í se reconozca la independen­
cia parcial que les queda en medio de su dependencia ne­
cesaria. Esta es la ley general.

En particulaf, puede haber ncurosi.s más ó menos do- 
])cndientcs é independientes, y la comisión se complace al 
ver confirmada y realizada esta teoría por las observaciones 
que adujeronel Sr. Bknauevtr en un sentido y el Sr. San 
Martin en e! opuesto. Bueno es esplorar el campo en am­
bas direcciones; pero conviene no olvidar una  de ellas 
cuando se sigue la otra.

¿Por qué? La razón es óbvia: entregándonos á la depen­
dencia esciusiva de las neurosis respecto de la organiza­
ción, vamos camtnanilo hácia el organicismo y el quinis- 
mo; lógicamente hemos de venir á parar  á este es- 
tremo. El Sr. Benavrnte ha esplotado con acierto el te r­
reno  de las diátesis, y  el éxito obtenido le hace tal vez 
esperarlo todo de su estudio para el conocimiento y la 
terapéutica de las enfermedades nerviosas. Pues bien, 
vendrá  otro que en el e.studio do las diátesis lo espere 
todo de la estructura  materia!, y otro, en fm. que no lialle 
fuera de la química clave posible para descifrar los miste­
rios orgánicos. Esto borrará  la idea verdaderamente mé­
dica, y con ella se eclipsará la diátesis en que tanto con­
fia el Sr. Benavrnte. Rechazado entonces por la ciencia, 
no le quedará otro recurso que echarse en brazos del 
empirismo, si qu iere  conservar sus hallazgos terapéuticos.

La ciencia sostiene la idea dediatésis, cuando sostiene 
á la pa r  la idea de neurosis y  otras análogas que son abs­
tracciones inmateriales d é la  síntesis viviente. Volvedla 
espalda á lo inmaterial y  caeréis en el fondo de la mate­
ria perdiéndolas alas que os sostenian en la atmósfera iii- 
tennedia, que uniendo ambos polos permite vivir.

E! Sr. San Martin ha apoyado á la sección. Temo m u­
cho sin embargo que no evite el stalianismo á pesar de sus 
protestas á favor de la intima unión en tre  el espíritu y el 
cuerpo. Es preciso concebir esta unión íntima como iden­
tidad parcial y primitiva, sin lo cual nunca  se deja de 
m antener separadas laspartes  de que consta. La distinción  
de estas partes, en una síntesis indivisible, se verifica pre­
cisamente en el'estadio del conocimicnlo, dentro y no fuera 
de la representación, y por eso no cabecil el concepto del 
alma, que es el concepto abstracto de lo inmaterial puro: 
baso si se quiere, y sustentáculo déla fenomenología inm a­
terial. pero desconocida en si misma y por lo tanto agena 
á toda ciencia.

Hablar del alma, solo puede hacerse en el sentido de las 
manifestaciones anímicos, como déla materia, en el sentido 
de los fenómenos materiales; y así es como la Sección, ó al 
menos yo por mi parte, entiendo y estoy conforme con lo 
espuestopor el señorSAN Martin.

El Sr. Santero en la última sesión e.spuso también con 
el orden que acostumbro, una doctrina acerca de las neu­
rosis, que no solo reconoce su independencia, sino hasta 
va más allá que la adoptada por la Sección.

En mi concepto,.el Sr. San Martin se halla espuesfo á 
adorar un ídolo orgánico, elevando lo natural al carácter 
divino, ó revisli('ndo lo divino con el carácter natural; pe­
ro  ol Sr. Santi ro multiplica complacientemente estos ídolos 
poniéndolos, bajo el nombre de fuerzas, donde quiera que 
le parece necesitarlos y no escaseándolos tampoco á la 
misma materia inorcán'cn. en la que admite formalmente 
fluidos imponderables. Por eso se pregunta, qué es lo que 
corre  dentro de los nervios, y duda unas veces si lo llega­
remos á conocer, inclinándose otras á afirmar que liay 
aquí, como en muchas cosas, un misterio impenetrable.

¿Qué e.s pues el misterio, sino el límite del saber? qué 
puede decirse de él sino que es un límite necesario? Pero 
el saber no nace de la ignorancia, ni el ser del no ser, de 
tal manera que lo prim ero esté compre.idido en lo se­
gundo, lo cual sería conlrailiclorio. Reconocido el misterio 
de una vez para siempre, romo coordinado con todo saber, 
déjese á la fé la siihordinacion absoluta de lo conocido á 
lo desconocido, y empléese la ciencia en subordinar lodes- 
conocido á lo conocido, que es su legítima ocupación.

Lo que hacemos en la ciencia cuando creemos esplicar 
algo, subordinándolo á lo desconocido, es da r  un cuerpo 
á esta ignorancia inmaterial, y matar lo qne sabemos, 
cometiendo un suicidio censurable .

Por eso decimos, por cjoiuplo: ¿qué se sabe de la electri­

cidad? ¡suicidio espantoso d é l a  ciencia! ¿Conque nada se 
sabe de la electricidad, sobre la cual se han escrito tantas 
columnas, y que coiisliluye hoy una ciencia inmensa con 
no menos inmensas aplicaciones? ¿Que más queríais sa­
ber? ¿Os contentaría el descubrimiento de un éter, único ó 
doble, que corriese dentro de los cuerpos electrizados? 
¿Os failaria el misterio, porque faltase en el mundo la fuerza 
eléctrica, y quedasen solas la fuerza concéntrica déla gra­
vedad y la escéntrica del calor?

Por'de pronto, mieulras quede el concepto de fuerza, 
siempre quedará el misterio que le acompaña. Identi- 
íicadlo todo; dejad de distinguir cosa alguna, y entonces 
solo (le.saparecerá el misterio, ó mejordiclio, caeréis en lo 
más homio del misterio, en la nada absoluta.

Además ¿presumís que los fenómenos eléctricos pueden 
nunca dejar de ser un grupo especial, sin que cosa alguna 
los distinga de un cuerpo en movimiento? Entonces presu­
mís lo absurdo, porque jamás los hubiérais distinguido de 
otro modo.

No busquemos, pues, Huidos dentro de los nervios 
espíritus matisriales dentro del organismo; contentémonos 
con los hechos, con los fenómenos, con las leyes; esta es 
la materia déla  ciencia, como la formación sucesiva, elór- 
den de aparecer y desaparecer, es su espíritu.

Lo que es el misterio, el no ser en general, res­
pecto de U ciencia en general y del Universo, lo es la 
idea respecto de la materia, lo es el sentimiento respecto 
déla  organización; pero ni el sentimiento ni la idea son 
misterio absoluto; constituyen algo positivo, real, conocuio 
y esperiraenlado, aunque se distinga de la materia esterior 
por su carácter inmaterial ó interior. Confundiéndolo con 
ei misterio puro, ó atribuyéndolo á él exclusivamente, pro­
pendemos á arruinarlo en vez de ilustrarlo y reconocerlo.

No se liarán por este camino tantos progresos como 
pudieran hacerse en el estudio de las neurosis. Perdida m 
nocion de su identidad parcial y de su distinción parcial 
con todas las enfermeilades, formaremos conceptos alivia­
dos, exclusivos, rígidos, inllexibles, desprovistos de esa 
riqueza de matices, de esa potencia de transformaciones 
vivientes, que revelan el libre vuelo de la inspiración y 
del arte. .. ,

Ruego a la Academia que me dispense la prolijidad Ofi 
mis observaciones, hijas solo del natural deseo de darme 
á entender á (in de que no carezca de base la critica 
ilustrada de los Sres. Académicos. En todo caso la bone* 
vülencia de lacorporacion, sabrá disimularme los defectos 
en que baya podido incurrir .»

El Sr. Santero rectificó, diciendo que no habla creado 
fantasmas en suesplicacion <le las neuro.sis; que su sistem® 
era cuando vela un fenómeno (jue anunciaba un órdeii. 
remontarse á la cansa, y que esta causa en las funciones
vitales, e ran  las fuerzas; pero  no consideraba á las fuer­
zas como inriepeudientes del organismo.

Añadió que por e.so habia puesto el ejemplo de la elec­
tricidad, la cual so manifiesta por vários fenómenos, qu® 
ciertamente no la constituyen, puesto que ella oousi»' 
esencialmente en algo que hoy no se descubre, ni tal ve 
se descubra jamás.

No habiendo pedido la palabra sob rees té  asunto inn' 
gun o lro S r .  Académico, el Sr. presidente declaró cerrad 
la discusión.

Con lo cual y siendo pasadas las horas de reglanien 
se levantó la scsion.— Kl Secretario Mati
Nieto Serrano.

V A R IED A D ES.

s o r r e  l a  f a r m a c o p e a  o f i c i a l .

Siempre sospechamos que las alharacas y 
tos que arrancó á algunos el solo ammeio de ía 
c o p e a  o/ifirt/, que aquella crítica severa y trcniehui'^ 
con que se ama^ó, v no se dio, desde el i»rincipio ‘ 
digo 1'armachitico. hablan de tener escasísimo t 'in ^  
mentó, llov acredita plenamente nuestra previsión ^  
censura que, después de pensarlo muchos meses, na P 
bücaüo el P a b e l l o o  M e d i c o ,  l’ohrísinn en las 
en el fondo, solo demuestra una cosa: el vivo desóH' ^
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autor, de encontrar  defectos á u n a  obra, que sin  duda 
los tiene, como todo lo humano; pero  no  hasta el punto  
que con la mas sana intención, t ra ta  de inculcar el far­
macéutico Aristarco. P o r  la siguiente contestación, dig­
na y teinplada, de un  individuo d é l a  comisión, podrá 
verse el valor de los cargos v el de los descargos eor- 
respon tientes:

«Sr Director de E l Pabellón Médico-. Muv Sr. mió: he 
ieido el articulo que sobre la nueva  Farmacopea publica 
esa redacción en el núm ero  correspondiente al día 14 del 
actual, y creyéndome oliligado á decir algo que pueda 
atenuar el mal efecto para aquel libro, que íia debido pro­
ducir en el punlico la lectura del mencionado articulo, 
tengo el honor de dirig ir  á V. esta contestación, rogándole 
rne di-spciise el Pavorde hacerla  in ser tar  en el p'róximo 
numero del periódico que dignamente dirige.

Deseo ser muy breve, y por tanto entro desde luego en 
materia. ®

Los puntos sobre que versan las observaciones consig­
nadas en el articulo de E l Pabellón Médico, son los sV 
guíenles;

0 0 iton^bre de Sobreoxido plnmhoso  dado al M inio.
¿. La delinicion de la palabra Mosto, que esa redac­

ción considera innecesaria.
3 ° fa lta  de exactitud y claridad en la esposicion del 

procj‘dimieiito indicado para lavar las llores de azufre.
4. Ll haber escrito con letra mayúscula en la materia 

armacéutica los nombres de las partes  vegetales usadas 
en farmacia

0.̂  ̂ Faltas de ortografía en el índice, 
a finalmente algunas e rra tas  en los núm eros desli- 

aaos a espresar, en ciertas preparaciones, la coi respon- 
entre las pesas médicas españolas y las m étrico-

prim era observación contestaré sencillamente 
M e uerzeüus filé quien dió al Minio el nombre de 

ooreoxidoplumbloso, deducido de sus principios genera- 
ílrt nouieiiciatura. Véase su tratado de Química traduci­
do por Lsslinger, edición de París, año de 1831, lomo 3 ° 
pogma 180.

autores hayan propuesto para el mismo 
P cueto nombres diferentes, no probará nunca que se 

dj a cometido un e r ro r  en la nueva Farmacopea al adop- 
hmn químico einiiiente; ni puede decirse
■ mpoco que estos otros nombres son mas propios que el 

por Berzeiius; antes bien existen en la ciencia 
oiies muy poderosas para opinar en sentido contrario , 

^ogonda Observación debo decir que la palabra 
no puede considerarse deliiiida por sí iiiisma, porque 
iji , '“ P‘‘o sisnifica el zumo de la uva madura, llav lam - 
C3 n certeia. Véase el tratado de <|tiímica orgáni-
im íní o'lioion de París, año de . I8iu, tomo l.°,
r,„ página XLl y lomo página 2i4. No liay,
j g j - l g p a r a  criticar como redundante la delinicion

dicp^J^ torcera observacicn debo replicar, que cuando se 
el a tornasol sin especificar el color, seeiil;eude
lienp •’ ''‘ Concilla razón de que la pasta de tornasol

color, hi otro papel es el que requiere 
•sigilación especial de tornasol enrogecido. 

aztifn. Como límite para la lociuii de las llores de 
^  prueba de que las aguas no alteren el papel 

que .i. haber usado un lenguaje más exacto que el
dea/nr artículo crítico, porque las lluros
sinoH .t-"®  contener solamente ácido sulfúrico,
de sulfuroso y este no enrojece el papel
vcrh„ de.scolora. Por consiguiente, el
ProDio n Farmacopea, es mucho más

comprende á la voz 
la dp , eiirogtícer que p. rteiiece al ácido sulfúrico v 

^ <U-Sco!orar que corresponde al sulfuroso.
Observación queda conlestaJa con solo 

ciüij i j ’ parles vegi laie.s usad,-i.'; en la prepara- 
®spPcip-%' ”' ^ ' c o m o  verdaderas 

secii*’ y les corre.spoiHe por cousiguien-
bres se 'V do liueim ortogralla, el ipjp sus nom-
ÍQdo'p a 'Oíiyúscuia en un trata,lo de la

que nos ocupa.
^ftírtivam °̂ =>‘̂ rvaciün quinta debo decir, que hay 

obra algunas faltas de ortografía en el índice de 
I y que seria m«jor que no las hubiera. Sirva, sin

embargo, de disculpa el que estas fallas no se b aü aa  en el 
cuerpo lie la obra, donde los mismos nombres están escri­
tos con la ortografía que les corresponde, y sobre foiU 
que en nada pueden afectar al objeto principal de la 
misma.

Finalmente, en cuanto á la sesta y última observa­
ción, que al p a re c e rse  presenta como más grave, debo 
responder; I.° que es altamente injusto calificar de errores  
y coiilradiccioues las e rra tas  de imprenta, y aunque sean 
de cálculo, cometidas en los núm eros á que se refiere 
dicha observación, cuando se conoce bien que semejan­
tes lalLas son debidas únicamente á descuido ó distracción 
de la persona encargada de revisar esta parte del libro: 2.° 
que no hay motivo para temer que resulte de estas fallas 
daño alguno para la salud pública, porque al lado de cada 
núm ero se Jialia _e.spresa la con toda exactitud y con todas 
sus letras la eqnívaíennia en pesas inéilicas. que son las 
generalmente usadas, y no habrá seguraincnic farm acéu­
tico alguno, que, ai prim er golpe de vista, no a d v ié r ta la  
equivocación donde la haya: 3.° y en fin, que en el caso 
muy nMiiolo de inadvertencia á prim era vista de alguna 
(lo estas erratas, queda lodavia la seguridad de que han 
de notarse al tiempo de hacer las pri paraciones corres- 
|)oiiilieutes, pues las dará á conocer la desproporción en 
más ó en menos de la sustancia ó ingredientes sobre que 
hubiere  recaído la errata , resultando en lodos los casos 
que por efecto de este corlo núm ero  de equivocaciones no 
puede venir nunca  daño alguno á la salud pública.

Es cuanto debo responder al artículo citado de E l  
Pabellón J / íí/ íco.—.Madrid 26 de abril de d866.—¿7» in d i t i -  
dno de la comisión de Farmacopea.

OTRO HÜEVO RARO.

El Sr. íledondo Moyano. de Zorita de la Frontera, nos 
escribe lo siguiente;

Eu el iiúin. 6iü de su apreciable periódico, be leído bajo 
el epígrafe de Caso raro, lo acaecido en el hanifuele de 
París respecto al huevo en que el ari[uiteeto Sr Duviilórs 
encontró un insecto ijue llamó la atención de los concur­
rentes; poro no es, en ini.conceplo, meaos ra ro  ni curioso 

• el fenómeno de que voy á dar á V. cuenta, para que le deí 
publicidad si halla mérito en ello.

El día o del presente mes, puso una gallina un huevo 
de regu lar tamaño, pero horadado en una de sus puntas, 
de donde pendían unos iiiaincntos en furina de espiral; la 
mujer que observó esta novedad, al tomar en su  mano el 
Citado huevo, tiró de dicha cuerdecita, como ella decía, v 
salió dei Ulterior una bolsa carnosa, de figura piramidal,de 
24 mitímulros de longitud y los mismos de latitud en la 
parte  mas ancha.

Tuvo la mujer la curiosidad de conservar el huevo, por 
cuyo orificio se dejaba ver la albúmina y yema en estado 
normal, mas observaiiilo que la gallina desde aquel dia a n ­
daba cona .guna  ddicullad, sin embargo dem ostrar  señales 
evidentes de vigor y lozanía, por cuanto coiniayandaba en 
rcuniüu con las demás por el corral, didenniiió malaria el 
día y para comerla, y cual fué su  admiración cuando al 
a ljrir  el abdomen para eslraer los iiilestiiios, 'encontró en 
el interior una masa informe, que no pudo menos de lla­
mar su atención.

Juzgó conveniente cscitar mi curiosidad, como médico 
titular (|ue soy de esta villa, para (¡ue examinase dirho 
cuerpo, y habiéndomele mostrado juulainenlc con el huevo 
y cuerpo eslraño (luedeél antes c.strajera,y ih'l cualque.la 
ya hed ía  mención, paso á describir ei segundo.

Es mi cuerpo carnoso en toda su siqierticie, pero su 
interior parece estar formado de una sustancia igual á la 
yema de huevo bastante cinlurecida y de su propio color, 
tiene de peso ¿ i2 gramos; .su (¡gura en forma enrosca­
da, se asemeja á un conejo [)equeño; [iresenta en la parte 
<|ue corresponde á la región umbilical, un punto o.seuro 
con iiliiin Mitos a|)lasla,iü.s (jii'’ hacen juzgar estuviesen en 
relación intima con los de la porciou carnosa (ine salían 
del huevo.

A diversas congcluras, que por lioy no amplío, puede 
dar lugar esta curiosa observación.

'A
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Viaje científico t uecrbativo A Francia, Bélgica, Ho­
landa Y Alemania en los meses de julio, agosto y

SETIEMBRE DE 18üd; POR EL DOCTOR AUREI-I\NO MAES­
TRE DE San Juan, gatkduático de anatomía en la 

Universidad de Granada,

Oarta cuarta.

A m b e r e s .— A sp e c to  g e n e ra )  d e  la  c iu d .id .— S u  h i s t o r i a .— C iu d a d e ia .— 
C a te d ra l  d e  A u e s l r a  S e ñ o ra  y  p a n o ra m a  d e  la  c iu d a d ,  d e sd e  la  to r re  
d e  e - ta  b a s í l i c a .— I g le s ia  d e  S a n t ia g o  y tu ra b a  d e  l l i ib e n s .— S a n  P a ­
b lo .— S a n  A n d r é s .— S a n  A g u s t í n . - M u s e o  d e  p in tu ra s .  — H o te l  de 
V i l l e . - J a r d í n  Z o o ló g ic o .— P a la c io  d e l I l e y . — T e a t r o  R ea l. — C asa  de 
P l a n l i n . — C a sa  d e  los O o s l e r l i n g s . - D e p ó s i t o  d e  g ra n o s .  — E m b a rc a ­
d ero '^ .— P u e r to .— H o s p ila le s c iv i l  y  m i l i t a r .— P a la c io  d e  la  esp o sic io n  
d e  llo re s  y f r u ta s .

Continuando mi proposito me dirijí á la iglesia de San­
tiago. Fué construido este templo de 1429 á 1360, no estan­
do aun  terminada su cuadrada  torre; el in terior es g ra n ­
dioso, y contiene m uchas preciosidades artísticas de Van- 
Dyck, Quedin, Oho Veuius, Floris, Franck, M. Van-Coxio, 
Verbruggen, Van-Balen, Vau-Noort, M. de Vos, Duijues- 
noy., Jordaens, Van Lint, Juan de la Bacr, Cobergher, Van 
Orley etc., que forman un verdadero museo: más lo que 
justamente absorve la atención del viajero es la cuarta 
capilla situada detrás del coro, e n d e ú d e s e  encuentra  la 
bóveda donde descansan los restos del celebérrimo pintor 
jefe de la escuela ílamenca P . ? .  Rubens. El altar cons­
truido en el fondo de esta capilla fué erigido en 1642 por 
la viuda de esto grande hombre; en el entablamento está 
colocada una preciosa estatua de la Virgen por F. Duques- 
noy, y el lienzo que allí se vé, pintado por Uubens, rep re ­
senta la Virgen, el Niño Jesús y muchos santos, habiendo 
tenido el pintor la ocurrencia  de incluir en esta los r e t ra ­
tos de su  lamilia, como son, en la imagen de Santa Marta y 
Santa Magdalena, los de sus dos mujeres; el do su padre en 
San Gerónimo; su hijo en el ángel; su abuelo en el anciaiiO 
que representa al tiempo; y a sí propio eii el deSan Jorge. 
Obsérvase en el suelo de la cap.na la p iedra tum ularia , y 
en ella las arm as del pudor, y la inscripción.

Esta bóveda, en donde descansan sus restos y los de 
su  familia, fué visitada en 18UÜ y por segunda vez no h a ­
ce muchos años.

La de San Pablo me ocupó en seguida; esta antigua 
iglesia de dominicos, fue construida Ue 1J40 á lo í l ;  én­
trase á ella por una puerta de sencillo y pésimo gusto á 
un eslenso vestíbulo, á cuya derecha se ve una puerta que 
da acceso á un gran palio, en donde se representa el cal­
vario en iiiuilitud de estatuas y ú Cristo en la tumba en 
una lúgubre cripta; y penetrando en la igiesiu, llaman la 
aleñe.üii, entre otras cosas, una Santa llosa, por (¡tueíiin] 

e \  c é l e b r e  cuadro de la Rla^eiacion, por Rabeas; las s.ele 
obras de la m.sencui'dia üe T e iu e 'S  e l V í Cj (i \ uu Lr.sto 
muerto, sostenido por la M.igaaieiia y San Juan, üe 
S .  Orajjtr\ una Anime.aciOn por \ an-RaLeii\ la Nal.v.üaii 
de la \ agen y la l’uníioacion, de M artin  de un Cru- 
Cilijü, por JoardeiiS\ un V u n - l ) g  A; una estatua de San 
Pab.o î eii el a.lar m.iyoi), por \ crOru¡,geu, c i c  , etc. b.n la 
üe OA.'s AÑORES, de esl..u oj.va., vi ei ui.msoieo er.g.uo a la 
mmuor.a uc María Estuaruo, rema de Lacoc.a, y pi ce.usos 
cuauros üe Otio Vc^aus, A. U.ueu¿u, Rionc/i ei cic^o ) bc- 
l.ds tseU.Lui as oe A. '^ a iu u i. ,  la.* y »«./«-
6eel\ y eu oan Ac isiin , ires l.eiuos ue reeouoe.ua .aaia; 
el casamiento de Santa Catalina, üe Rubens-, San Agustín 
en estasis ante la Santísima 'inuidad, por V a ii-R g c/ i,  y el 
martirio de San Apoiinario, de Jordaens. Dejé de ver al­
gunas otras iglesias y capillas do menos importancia, y

me dirigía! Museo DE pinturas, joya con que se envane­
ce la ciudad del geógrafo Ahraham Orlelius, de los hislo- 
riadore.s Van-Meteren, C. Butkens, A . Sanderus, Gram~ 
maye y P . Papebrock, de los grabadores P . Pontius, G. Sa- 
deier y S . Edelinch, del escultor Duquesnoy, del filósofo
J . Gruter, de los pintores Jordaens, D avid Tenien el 
jóven, Gaspard de Crayer y Van-Dyek, de la Ja rn iliaü  
Rubens y residencia por muchosafios, hasta quedcjúile 
existir, de este último y célebre pintor.

E l  Museo de Amheres ocupa el edificio del antiguo 
convento de Hecolelos, restaurado en armonía con el ob­
jeto á que hoy se le destina. La mayor parte  de las obras 
que le componen, provienen de los conventos suprimiilos 
y de ‘as iglesias; siendo la mayoría de estos cuadros pin­
tados en esta ciudad por los artistas que en ella han na­
cido; y resultando, que del mismo modo que la Academia 
delle belle arti de Veuecia, es un museo veneciano, así 
también este museo es no solo ílamenco, sino casi lodo 
am benno . Al en tra r  en este establecimiento, adquirí en 
tres l'rancos cincuenta céntimos, un  ejemplar del catálogo, 
ei cual forma dos partes; la prim era de 4 j G pág.uas, im­
presa en 1837; y la segunda, constituyendo parte del mis­
mo vulúmen, es un suplemento de 18ij páginas, publicado, 
así como el anterior, por el Consejo de Administración de 
la Academia Real de Bellas Arles, é impreso en 1863. Lo 
que me llamó la atención en la sala primera, fué la sül^ 
que Rubens ocupaba como decano de la corporación de 
pintores de esta ciudad, y en cuyo espaldar se lee el nom­
bre  de este p.nlor, y la nota del año de 1633, ia que se coQ- 
serva con gran  cuidado y veneración. Este museo se en­
riqueció en ls40 con la preciosa colección de autores ña- 
meneos primitivos, legado del antiguo burgomaestre de la 
ciudad, Van E rlborn . La prim era parte  del catalogo 
contiene la esplicacion de 343 cuadros, y en el suplemen­
to 57 más, con que se ha aumentado el museo hasta el 
de lbü3, formando un total de ÜUÜ lienzos. El catálogo ea 
n eo  en datos históricos, y contiene multitud deyac-íí»»*^^* 
de los pintores que cita. Entre estos cuadros se encueiJ' 
Iraii 22 üe Rubens, 6 de Van-Dick, 5 de yuin lin  Mchy*
(entre los de este último está su  obra maestra), así coiuo
hay de Flons, de Vos, Francken, Olio Veiiius, Van-Baeleái 
Rombaul, Jaiissens, Breughel, Toiiiens, Seghers, Maes, 
Müusiiug, etc., y eu lre  los nuevamente adicioaaiJos 68“'  
rau  de Vau-üstade, Arturo Vau-der-Neer, F. Wüuwe''' 
man, Vau-der-Veiüe, Vau-Bergen, Rubens, JordaeiiS' 
A. Van-Dyek, Rembrand, Van-Ryii,David Temers, elc.c‘*; 
S en a  cuesl.ou luera de mi propósito si me detuviese 
en tra r  en detalles sobre cualquiera de estos portentos 
la pintura; baste saber, que habiendo sido Amheres  ̂
centro mas célebre de la escueia ílamenca y el teatro 
la ilustre Acaütuna Oo oan Lucas, no e ra  de eslrañar co“ 
Servase hoy ui p r.m er museo de iu Be.g.ca.

Despucs luí a vis.lar a.gunos otros establecímiCd 
notables de esta ciuuad: el Hotel de VxUe, 
do l.itK) a 1363, que e sp en m en ló eú  1j 76 los efectos 
mceuJ.o, restaurado después, de tosca fachada de 
tros dü .oug.iud y de esl.io itaíiuno bastardo, soiO 
va de ni. n io  uii.i gran.ie y beila en,menea tii el 
dei nui-guiiiaestre, r.canJcule decoraJa de escu.tui'«'= 
csu.o \.e. i'e»iac.iii.e.ilo¡ un ret.'alo no Feupe 1̂ 
na por vjt,to »ciiius, y eii ei ji.so segunno una esUOoio’ 
bno lecade  2Ü.UU0 vo.úmenes; el ja rd i»  zoológico, s.h* 
al E. de la ciudad, cerca de la estación del cam>'W .̂  ̂
h ie rro  de Mahnas, abierto al público en 1844,
00 en animales, especialmente eu aves y  perfecta»*»
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acondicionado; se dan en él conciertos con frecuencia; el 
falacia del Rey, en la plaza de Meir, que vi solo por fuera 
(no sé permitía la entrada), lo mismo que la casa d e l l u -  
bens (calle de Rubens núm . 1 i30 cerca de la plaza Meir) 
en donde murió de la gota este célebre artista el 30 de 
mayo de 16í0, y la que no conserva apenas nada oe su dis­
posición primitiva, á no ser sobre la puerta  un Sileno y 
una.bacaiile, divinidades á las que tenia grande afición 
este distinguido pintor; el teatro Real, de elegante esterior, 
pero cerrado á la sazón; la casa del célebre impresor 
Plantin, en el frontispicio de la cual existe un adorno es­
culpido por Quellin y una inscripción quo dice; Labore et 
constantia-, la casa de los Oosterlings, cuya torre  servia de 

\di antigua carnicería  s*rve actualmente da de­
pósito de granos, y la que está llanqueada de torres  oció' 
gonas; los embarcaderos, el magnífico puerto  en donde se 
goza de la encantadora vista del üscalda, y de la distrac­
ción que proporciona el continuo em barque y desem bar­
que de mil vanados objetos; los hospitales c ivil y  m ilita r, 
vastos edificios bien acondicionados y cuyo servicio se' 
lleva á cabo con eslremiula exactitud, y por último, la 
linda esposicion de fiores y fru ta s ,  que en estos días se ve­
rifica en un precioso eJiticio, en donde se reúne  todo lo 
más elegante de esta capital, ostentándose 011 el piso bajo 
intiüitas llores (por las que tienen una singulansim a -an- 
cioii ios ainberuios) y neos arbustos cargados de frutas, y 
en el principal u n b u e n  salón de conciertos, donde dislruté 
de los acordes armoniosos de las músicas militares; des- 

.pnes de lo que resolví salir de Amberes y temé billete d i­
recto para el Haya, de cuya población se ocupará en la 
próxima carta vuestro  amigo

Q. B. S. M.

Dr. Aureliano iMaestub i)£ Sa>' Juan, 

Amberes 31 de agosto de I8C0.

CRONICA.

Estndo isanllario de Alndrid.—Ln üoguuda í>e-
ilel lü ilió m e  iLCs p r iia ip ió  cuu i iu \ ia s  j  a-iuiiiu» 1.011 levue ilo ; 

“ tos Memos ae o^se l'\ú  la  iiiiniiit va iieuau  ijoo cu e iu ilim o  scínciiaiio : 
I  le iiipe iatu ia  seiia laua cu el leiiiio iiiciio  j  la j^icsion fU iio slc iiia  

^elaUd ei a a iu u ie u o  luciou  lucu iicas a lus ue ,.lu9 uU.UiOa uias, 
‘‘Uaiiue iicjaaücac ) u  toaiu- ei caior.
I AuiiijiiU cu ineiiur uuuicio , s.qUcii las earerm'edi.(iea ] in m a \e ra lo s  a

OiOeu uci uiií; úsi cb i^uc i'L-ii.uii ca lum u ius laic.UiiuiiiiCB ou lUua (.tuse
° Upo», p a u ic u iu iiac iiie  el cuUUia>.o ) ci le itiu i.u , l.cijic» ^ u a tiiu ts ,
Solías ae ids «.uaics loiiiuii el c a i a u c r  u lu .u cu , licuioi u .^ iua o c ia *  

** üspeuca, lio^Oiuaias de laa Uiciiioiaaua scioauo J UiUi.uaac,ciiai]'Cliis, 
*'6 |u«.a, 80IUIU, ion yM iUelUa.

timiljieii ae i iu o l i tc n a o o  ü;güu caso ao j.u lu .o i,ias, üe desam as y 
‘üiijjeaiioiifca uei iiijjauo y ccicOio, que licijuioa a lu in iu a i  u i tc c a  

“ 'ciUaociüa uc iiau ica  seioaua o sa..¿u .aco .-, i,uc coac*ujc ion  lo iiloa  
LaLicmeaI<aLiCli iCa

leoai**'! C lónicas, pa iece  q u e  lian l^c^a^jo una m ..K bu ni„a
*'"U
I
_ » '̂aCiCUuO COln.cmr CSJ.Ci u.-Mie úiUu¿,-Olías, i,uv; J/Ül UC.qUi . i u IiO

' q ue  i iU su ilu s ,  u li>B p u l iic »  OiilCtliiua q u u  lUa Us,ai> |.iiuC lOi.uu.

4 a a m i a r i o  a e  M : .g i |« io .—  v ^ u i i  i ; » c r i U c i t
lüi
te i que lia o ia  loc-- y Jo iu .o  s c o U so n o  cu v.Luioui j/Uuuio
j„j “ * lau a i ue &uu¿, un ta s o  ue t« .ic ia, y aíjjunoa oixcn »,m. u a;

'¡üi i.cca no na o cu ilin o  uiugun u iiu . Lii .  o i l  ^ uiu y u„ ^ l e -  
i,^* '**  ex tc lc iiic  la saiUu jiu iin ta . l^o ac lia esiuL ict ou j,.ou in tt.on

" "  e u c . . t i d s  u e  U..1. 4 UO so mu nuMi^u« j .iu-
Pe l„ | laa li,ni..u..B j.Oi laa «lUiJi lauiics Ua .i.Ui.u j uC
hy.. IJltim it.O i.ea OolfCu Ca.Ul cuaiiuo llJuS CII l'-o¿Ci.lo poiuue

w allulu i.OaOM o ic tiivaa .

me A c a i i t t u i i i  d e  l u v t i i e i n u . — l : . !  j u e v v N  p r ó x i -
jgj a ib iu iietiuo  en caía to q ie ia U 'i i  so lno  las iiiu ita a o n es
llo ra  tiiielico  cu la puiinunia. 'llen e n  pcuiua la p a ia íiia  lo sseno ies 

®*ne, iíaii j ,a r i in  y i>oua>eüie.

^'^'***-— ^**** i m i u r a l l s i a s  f r u i U ‘Ci»eN e ^ t á i i
w uo esiuuios bOóieel a>o lOsU oe la  laia Jiauiicio. SeyuQ

/ i
/ « ¿ j u o i A i i o t i i i ,  e l  c a . a ü o  i ú u i . u i i o  u e  J , ) , . ,  l O  e  L o j  e u u . - i a f

^os resto s q u e  se han  descubierto , unos le colocan cerca  del b u itre , otros 
cerca  de la  palom a: la  di.'lancia  es considerab le .

Aaeaitlt*.—Iju vxtá la plaza de Ayudante del
(’iiorpo facultativo  do üeneticencia  genei'u l, dolada con el b a b e r an u a l 
de 430 es udos. l.os doctores ó lícen cu d u s en medí ina y l i r u g ia q u e  
de>ecn ob tenerla , elevarm i su s íiis lu ii'ia s  d.>cutiieiiludas á la liiie>.cion 
gen era l de Ueiielicenc>a, en el plazo Uc 30 d ias , deade el ti de m ayo .

.H éd i vois du tiiiiiei*- l e » . — Ü c  h a  iiiH iidn-
do cum plir con rig o r lo preceptuado respecto  de estos em pleos, decla- 
rándoloa incom paiib les con lodo o tro  sueldo  ó cargo , s iq u iera  sea buno- 
n iico . ¿Se en tiende que estos ruii.'iu iiurios no pueden se r  conse je io s de 
iiiali'uccioii púbiicu, vocales de la s  J u n ta s  de .oaaidaJ o U ciieiicencia, 
111 s iqu .e ra  ucíideinicos, etc.? S í asi fu e ra , 110 coiupieiideriu iuos la s  cau ­
sas do e .'U t'severidad  escepciuiial.

l*eiíg;i*0 !« d»t 1;»» del alu»il>rndu. — El día S  de 
ab ril bit e.-laliudo en Paria  una v io len ta  tem pealud. C u a tro  rayos caídos 
en d istin to s punios han fundido los tubos üe plomo por doiulo pasa  el 
gas del a lun iu radu , incem liaiiduse e s te  u ilim o. A  na b.iuoiae acudido 
con prontos su .orro.s, h u a ie ra  podido ten e r  g raves coiisocuencius este  
acciden te.

toa rabia en A rgel.—Itesu ita  de una obra pu­
blicada po r el S r . Itoucbei, larm ai-eutico  y m édi o de e jé rc ito , q u e  la 
rubia e ra  c o n o a d a  en la  A rg e iu  m uebu a n te s  de la  lOiiquísia. la is  á r a ­
bes designan  esta  enrerinedad con un iioinore, en el cual se encuen tran  
las radt. a le s  ue la p a la b ra  pe rro .

¡Sociedad aiitropoiógíua .—H oy se reúne esta
sociedad á las doce y inedia de la  tardo  en seswii pública, p a ra  seg u ir 
tru landu  de la^ razas aboi'igenes do itap u ñ a  y de sus p n iu e ru s  piibludo- 
res. E s tá  en el Uao de la  pu iau ra  el d r .  F ernandez  y Uoiizul^z.

l * r e iu io .— Solí A c a d c iu i»  d e  .HfledivMiia d e  BKnr- 
ccluiia h a  publicailo el siguióm e p rog ram a  p a ra  et año ac tu a l. Los p u n ­
tos aon: 1. ' E sc iio ir  la  ub.aervacioii jm iitual y exac ta  de una epidem ia 
ocuiTidii eii algUii puiuo de E sp añ a . i)e  la ic.'^poiiaubilidad de los 
emijeiiailos. Ü cierin .neae ai ca ab so lu ta  y com pleta , o re la tiv a  y p a rd a l .  
S i se  adm ite  eala úKínia, figcoac lua toriiiaa vesán icas y c irc u iia la u d u s  
respec to  a las cuales debe d e c la ra rla  el frenópaiu-logistu .

P a ra  cada uno de estos dos punios lu b ra  un preuiio  y un acccsil. E t 
prem io consi&lírá en el titu lo  de socio ru rrespo iisa l de d icha corporación 
y una m edalla  de oro. E l ucirsd en e l l .lu iu  de aócio correapouaul.

L as m eiiu ria s  bun do b a ila rse  en la se c re la r .a  de g u b ieruo  de U 
A cadem ia el d ía  30 de se tiem bre  de 1806. -

C arne de vaca acecin ad a .—E n la A cadem ia do 
ciencias de P arís  se  ban  piesenlu iio  m uestras  de esta  ca iiic , p iep an td a  
en .ijun 'ev ideü , y su a segu ra  que su s cunU hiones son c s .e ie n ie s . L le­
vada a i 'a i'is  cuesta  73 cénits, el k ii..g ram o; de inauora  quo en á ia ilriü , 
iiiipiirtadu por el i.ed iierruneo , p o d n a  venderse  tul vez a d u ie c u a r to s  
la l im a , láienuo esto  asi, se inejan te  com uicio s e n a  im p o rU u le  pu ra  la 
ecuu 'iiiiu lijiiiesiica  y la  b ig iu ..e .

l*ruie.*iU!S.— Aji^radecciliUH ú  lodois Ium p r o f e s o ­
res q u e  nos ban rem itido  u rl.cu lo s  roiiionlando la propusicb.ii de ley de 
tus A res, l io n e r a  y U rliz, el iiue re ’s que se  liuii it.muüo eii e ste  tisunloi 
pero  nos es iiiiposibie i ..se ila ilo s  todos, porque  ocupaliuii u eau s iu d o  
e-paciu; sieitUo atlemiia it.Uiil lu iie tir  l o q u e  esta  e ii lu v o ii  le i iu a  de 
todus los m cuicos. A p io tec b u ic m u s , : 111 em b..igu , las indicuciunes que 
se  nos bucen, y no tlejaieiuus de «.oiiLiuuur oeiendieiitio en cuan to  uos 
sea posible los verdaueros in te reses de las ciases m edicas y de la  salud  
publica.

T e n g a n  p r e s e n t e  lo s  p r o f e s o r e s  q u o  p r c t e n J a n  l a  v a ­
c a n t e  U e i iié U ie o  c i r u j i i i i ü  J e  A L a r.'e  q u e ,  e n  i l . e l j o  p u e b l o  
l iu y  u i i  í i i e u . l i l i . v u  q u e  n u c e  L u s l u i i l e  t .e i i i [ i u  la  i iu  e s t a d o  
s i r v i e i i U o ;  e i  lu .s i iic t  q u e  p i e n s a  c o n t i n u a r  a l i i  a  [ i n r i ,d o  
a b i e r t o  p o r  t e n e r  i i i u c u a s  s . i n p a t i a s  y  c o n t a r  c o n a i g u n o s
b .  e n e s  y u n a  n u iu c - r o s a  p a r c n l e i a .

— ^-os p r o i e s a r e s  q u e  a o . i c . l e t i  la  v a c a n t e  d e  n i e J i c o
c .  r i J j a n u  d e  .san  t i s l e n a n  u e l  V a d e ,  p r o v . i j . i i a  d e  A v i l a ,
d . /b e iM ii  s a u e r  í j u e ,  e . p r o . e s o r  q u e  [ lu r  e » p .iü .o  d e  n i . i s  
di! o n c e  a ñ o s  l a  l i a e s l a . i o  u e s e u i p e i u u i j ü ,  p u i i s . i  s . i g u i r  
e n  d . c l i o  p u n t o  e j  i r c i u n . i o  s u  [ i r ü . e s . o a ,  p a r  c o n t a r  c o n  e l  
a p r c c . u  y  s i i u p a l . a s  d e  la  g c t i o r a n d u d  d e  a q u e i  v e c i n d a r i o .

— L o s  f a e i i i l a t i v ü s  q u e  p r e t e n d a n  l a  p l a z a  d e  B e i i e l i c c n c i a  
d e C l i . n d i ü . i ,  n o  d e b e n  . g u o r a r  q u e ,  e n  ü . e l i u  p u e u . u  h a y  t r e s  
111 'd ic O  c i r u j . i i i ü S ,  .la .s n e  e n e . '  n  iL iira .e .-i n e  ui in  a iu .i  V il .a , 
i i i i e e i id a i lo a  y c 'o .i i n u c l í a s  s in jp . i l i í i .s ;  y  e i  te r c v  r o ,  q . i C e s  
e l  o u n d e ie ^ rM U , d e o p n e s  cíe l i . i n o r  de-s. n ip . 'im  .u  ,.i l . t u  ai* 
p o r  e . 'p a c .o  d e  o e l i e  a n o s ,  s e  . j a e d ó  a  p a r í , ,  lo  a l i .  c r i o  , i a .!0  

y a  c a t o r c e ,  t i e n e  m u e l i a  o i i e n l e l a  y e s t a  muy a r r a i g a d o .

VACANTES
L o ESTÁN. P o r  tener que In E lad arse  ú los bnños do la H e n u id s , si 

jjKüico-íiJUjflno que boy i i ív o  el p a lía lo  del V alle  d e c a m p o , A yunta»
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m iento  í e  Suso  ju risd ic ion  de H einosa, se  dec la ra  vacan te  d icha  plaza, 
do tada con li.üOU r s . ,  ve. inos 28ü, iHatjcoiiiuiiados con o tio  d ís trilo , y 
en el rad io  de m edia legua . Las so licitudes pueden d ir ig irse  á Ü . V a­
len tín  de ItáL ago, A ncha  de San J te rnardo , 3» , y á D . T om ás F e rn a n ­
dez, R e inosa , C elada de los C alderones. (F . F-)

— L a d« m é d k - o - c i r i i ja i io  de  A luslau le , provinci» de (iuad.iliijara/ su  dotación 
Í.OÜÜ rs. p o r  lo asistencia de W  fam .lias pobres, pagados p o r Irim estre j de fon­
dos m unicipales y 8 .000  p o r  la de lo ' rcciniis accim-dftdos, pagados tam bién por 
trim estres p o r  una sociedad de m ayores con tribuyentes que  se  coinprouioten al 
pago; puede sacar otros l.OOü rs . m ás do p a rto s  y casos de lu jiio  a irad a . Su po­
blación 355 tecinus o sean  1.500 alm as: poeldn sano y surtido  de- a rtícu los de 
n riiu e ra  necesidad. Las so licitudes a i ayuiitoiuieiUo hasta el 15  del mes de 
m ayo. !''•)

— L a de mtfdtfo-n'rujano t i tu la r  de f u n d i l lo s ,  provincia  de Toledo, 
d istaiile  tre s  leguas de la  C apita l: cuyo vecindario  de 160 vecinos, abo­
n ará  a l  p ro íesur lO.OOO re a le s  an u ales  pagados por tr im estres  vencidos 
por una comisión nom brada a l efecto , quedando a su  favor los p a rto s  que 
no b a ja rán  de diez rea les cada uno.

L as solicitudes h a s ta  el o de ju n io , d irig id a s  a l señor p residen te  
del ay un iam ieu lü . (F . F .)

— Lo esUála de c iru jan o  de2 .*  clase de V illam ie l; provincia  do Toledo; 
por defunci.in del q u e  la ha desem peñado 18 anos: su  delación  anual üüO 

escudos, pagados ib ü  por m ensualidades vencidas dcl p resupuesto  mu- 
iii. ipa l, por a s i s i i r á  cu a re n ta  fam ilias pobres y 4 íü  po r ig u a las  en tre  
ios pudien ies; pagados p o r tr im e stres  p a ra  el día 5  del .-egundo mes 
de la d a  uno: Ja población es sana , tiene 173 vecinos y d is ta  de Toledo, 
BU c ap ita l de p rov incia, tre s  leg u as. L as so licitudes al p residen te  del 
ay u n ta m ie n to , en térm ino de 2U d ias contados desde el q u e  se inserte 
este  anuncio  en el periód ico  E l  siglo mcuico: acred itando  h ab er sido ti- 
lu ia r  en una poblaciou cu a tro  años, hab er desem peñado e l carg o  en es- 
tiiblecim ieiito ae  beneficencia y san idad , e tc .— F . O. F ranc isco  A gudo.

(F . F .)
— J.a de médico-cirujano t i tu la r  de P aracue llos de Ja ra m a : su  pobla­

ción ICO vecinos, d is tan te  dos leguas y m edia de la  córte  y u n a  de Jas 
estac iones de la linea fé rre a  de .i.adrid  á  Z .iragoza , e s tab lec idas re>pec- 
tiv am en te  en T orrejon  de A rdoz y F u en te  de V iveros. Mu dotación 
10,000 rs . por la a sistenc ia  de todo el vecindario , pagad  -s por el ayun- 
ta in ieo lo . por m ensualidades ó trim estres , á elección del profesor.

L as so licitudes a l S r . F residen le  del-aym itam ien to , en e l term ino  de 
v e in te  d ias á  con tar desde la fecha de la inserción  de este  anuncio , pa­
sado los cuales , se p ro ced e rá  á su  provL-ion.— P aracue llo s 3 de m a­
yo de 1860.— E . A . ( ; . ,  J  -sé ü a r c ia  l le r ra n z . (F . F .)

— La de í7iedfco-riru;ajio lilu ia r  de S alm erón , provincia  de (íuada la - 
j a r a ,  p a ra d o  jud ic ia l de Sacedon; dolada ton  2 ,000  rs. pagados del p re ­
supuesto  m unicipal por la a s ia tem ia  á  las íum iliua pobres, a l tenor dcl 
reg lam en to  de u do noviem bre de 1864, y adem as lo que produzcan los 
a justes ó Igualas de los dem ás vecinos del pueb lo , cuyo num ero es de 
trescieiilus üchcnla 'p ióx iiiiam eiiie .

E s pueblo  m uy sa ludab le , abundan te  e a  buenas aguas y se  recolectan  
en é l toda e.-pccie de g ranos, vino, ace ite  y toda c lase  d eh o ria iizas , fruta.* 
y legum bres.

1.U3 solicitudes al p residen te  é sec re tario  de este  ay u iiU m ieu to  hasta  
el día tre in ta  de m ayo próxini'i en q u e  se p roveerá.

Malmerüii de a b ril de Id 6 6 .— L l A lcalde  L o uslitu riona l, Sandalio 
F a lco ii. (F . F .)

— La de m édico l i lu ía r  de Castrom ocho, provincia  de F alencia ; su  do­
tación 1,333 rs. p r la a&ialencia en di b a  facu ltad  á se ten ta  (aniilias 
pobres; y 10.70U rea les m as por igua las e n tre  dosciento.* c incuen ta  y dos 
vecinos co iiliibuyeulos con a rreg lo  a l pliego do condiciones q u e  obra en 
la  se c re ta ria  de este  ayuntam ien to .

L as so licitudes docum entadas en form a, an tes del 31 del m es ac tu a l, 
a l  p resideu te  de Uiiü.. corporación. (F . F .)

— La de mcdito-^.iiujanj de A lcaiiices, p rov incia  de Z am ora; su  dota­
ción 2.3U0 rs . por a s is t ir  á 70 pobres y á  los enferm os de la cárcel y las 
igua las con los pudien tes. Las so licitudes hasta  e i 1." de jun io .

— Ln do m ed«o-ctrujano de F ied rab itii, provincia  de A v i,a ; su  pobla­
ción 436 vecinos; su  d o tad , n 3 .7ü0  rs. poi asi.-lir á 188 pobres y las 
ig u a la s , calcu ladas de 4.06Ü u 6.i UO rs. y 3(10 rs. m as po r a s is tir  á los 
eii.ern iüs de lu cár< e l. la  s  solictUiucs h a s ta  el 2  de jun io .

— L a de medóo-ciru^auo de J o ra ira lu r , provincia  de ( ¡n  nada; su  po­
blación 4 i7  ve inos; su  dolucion 3 ÜOj  rs . j o r  as!>lir á 13’0 pohiOs:_y 20 
re a le s  m ás por rad a  uno de 1 ,s que c.*ceilan de este  m'imero y las igua­
las , calcu ladas de 6 á 7.0(10 rs . i.as  so liciludes hasta  el 2  de ]uiiío .

— La de incdícu-ornjinu  de l . '  clase y o irá  de 2.* de (ihc‘,-,lo. provincia  
de V alencia : dolada la i ."  con í.OOÜ rs .,y  con 3 .ÜOJ r s . .  la 2." pagados 
trim oslra lm en lc  do los fondos com unes. L as soliciludes hasta  el 2o do 
m ayo .

— La de médico-cirujano de Fene, provincia  do la  C oruña; su  dotación 
4 .000 rs . por a s is tir  á 200 pobres y las igualas . L as so licitudes docu­
m entadas h a s ta  el 8  de ju n io .

— La de m^di'co-fírtyano y /'firniaccuííco de N avas de .Madroño, provin­
c ia  de L aceres; dolada la 1.* con 4 .000 is  y la 2 . ' con 2.0(iü rs . por 
a s is tir  á 200 pobres: la pnblaoion es de OüO vecinos. L as so licitudes do­
cum entadas basta  ci 7 de jun io .

— J a  de Jiiáh'ro-cirtijtiJiü de Tozuelo de (la la tra v a , prov incia  de Ciu- 
dad-lteu l; su dotación 3.UÜb rs. por a.*istír á  130 pobres y las igualas. 
L as  so licitudes ducum eiiiadas b a s ta  el 4 de jun io .

— L a de médico-cirujano de A m orev ie la , provincia de V izcaya, y 
un anejo; sU dotación 4 .UOO rs. por a s i s i i r á  200 pobres, y  adcmá.s las 
iguala.s, un rea l por v isita , otro por e s lra c r  una uiucla, 14 rs . po r parlo  
y 2  rs . po r sa n g ría . L as so liciiuaes h a s ta  e l G de j

— La de miidico-cirujano de Z araud io  y D erio , provincia  de Vizcaya; 
su  población 28ü vecinos; su dotación 2 .300  rs . por a s is tir  á  70 pobres y 
l a '  ig u a las , con 2l) rs . po r c;ada pa rlo  y  2  rs . por sa n g ría . Las solici­
tudes basta  el 6 de ju n io .

— La de m ed ico -ííru jaw  de N eg re ira , provincia  de S an tiago  de Gali­
cia; su  dotación LUOO rs . por a s is tir  á  2Ü0 pobres y las igualas , l.us soli­
citudes b a s ta  el 3 de ju n io .

— La de medico-cirujano de ü u a d a lix , provincia  de M adrid; su dotación 
3 .000  rs . por a s is tir  á  130 pobres y las ig u a las . L as so licitudes basta 
el l ‘J  del c o rrien te  m es.

— La de m edico-dnijano de M onlem olin, prov incia  de Badajoz; su do­
tac ión  4 .ÜÜO rs. por a s is tir  á  200 pobres y actos de oficio y las igualai. 
L as so liciludes h a s ta  el 7 de ju n io .

— La de medico-cirujano de G u ad ah o rtu n a , p rov incia  de Granad:; 
su  poblai’ion 448 vecinos; su  dotación por a s is t ir  á  130 pobres 3.000 rs. 
y las igua las  calcu ladas en 8 .000 rs . L as so licitudes basta  ei 7 de 
ju n io .

— La de mcdfcü-rtVujaíio de F o iip o s , provincia de G ranada; su pobla­
ción de 400 á  600 veciiios; su  dotación 3 .000  rs . p o r  a s is tir  á 130 po­
b res  y las ig u a las , q u e  según  el ay un tam ien to , ascienden á 9.000 re. 
y según el a c tu a l profesor, a  4 .000 rs . L as so licitudes h a s ta  el 8 de 
ju u iu .

— La de medico do C arcagen te , provincia  de V a le n c ia ; su  dotación la 
que .*e asigna á  e sta  clase de partidos, aunque  en el anuncio  no se marca 
á  cu.il p artido . L a s  so licitudes b a s ta  ei 28 de m ayo.

— La de medico do M anzaneda, p rov incia  de Oviedo; su  dotación 4.000 
reñios por a s is t ir  á  200 pobres y las ig u a la s . L as so lic itudes hasta  el 8 
de jun io .

— La de médico de F e rre r ia s , Is la  de M enorca; su  dotación 2.000 
re a les  de fondos m unicipaie.- por a s is t ir  a  los pobres y las igualas. 
Las su licitudes h a s ta  el 3 de jun io .

— La de cirujano do Sam aiiiego, p rov incia  do A lava; su  población 161 
vecinos; su  dotación 4 .000 rs . en m etálico , 40 fanegas de trigo  y casa. 
L as  so liciludes basta  el 20 de m ayo.

— La de cirujano del P u e rto  de Manta C ruz, prov incia  de Cáceres; su 
dotación 1.000 rs . por a s is tir  á 20 pobres y las ig u a la s . L as solicitudes 
hasta  el 7 de junio .

ANUNCIOS.
T R A T A D O  C U M C O  Y P R A C T IC O  DE L A S  E N FE R M E D .4D E S PE 
los niños por F . l l i l l ie t  y  E . lla rlhez : tradu i ido p o r D . Joiiquin Gonzá­
lez H ida lgo  P rec ios: las ocho p rim eras  e n tre g as , 1.3 rs . en Siadrid y 1' 
y medio en p rov incias , franco de p o rte , y la  novena y ú ltim a, gratis. 
h a  re p a riid o  la 4.*

Se suscribe  en la lib re iia  e x tra n je ra  y nacional de D . C. Ca’ljT'
P a illie ic  phiza del F rim  ipe Don A lfonso , núm . 8; en la  m isma se ba­
ila rá  La Agenda medica p a ra  1866.

ODRAS D E M E D IC IN A , C IR U JÍA , FA R M A C IA , H IS T O R IA  NA TÜ RAt 

Y O T R A S C U N C IA S ,

que se proporcionan  « los suscritores á El Siglo Médico
e o s  REBAJA 1)K LM 10 I'Oll IbO I)E SLS RESPECllVOS PRECIOS-

T H A T A D O
DE

TEUAPEUTICA Y MATERIA MÉDICA
p or los S re i.  A . Trouneaii y / / ,  i'ídoux,

TR A D U C ID O  AL C A STE L LA N O  DE LA  SÉ T IM A  EDICION,

por el doctor
D O N  M A T IA S  M E T O  S E R R A N O .

r.a a iro  tom es eii 8 . °  70 rs. en M adrid  y 80  en proriiK iaS.
VKLl’E A U . A n a l o m i a  q a i r w s i c a  g t n t r a l  y  l o t i o g r á j i c a .  Un tom o en 4.® tu#.”  

32 y 38.
¡'.ira la m ejor inteligencia de esta  o b ra , se acom pañan nueve lánih>»»,,íV! 

iliiiiiinadas, cuei lan  en M adrid 36 r s . ,  y en  iieeru  IB: y en las pruvibCi* 
42 y 21.

T R A T A D O  D E  P A T O L O G IA  E S T E R N A

I jum o.

POR VID.tL l)B CASIS, BERARD Y BOYER.
Iiüdaclado bajo la dirección del doctor en mediciP® 

DON MATIAS METO Y SEíUtANO.
Cinco tom os en 8.° m ayo r á dos co luniuas. ^
Cunil ne e s u  o b ra  en su s dos ú lim os tom os, toda la c iru jia  de rtS'ont»^ 

Viil.il de Casia, en el lercer.i la r iru jia  de  trjidips de Doj e r , y en el prim*^ 
el segundo la  c iru jía  general de  BvrarcI i4 4  y ItU .

Por lodo lo no firmado,
U. S a n f r u t o s . ^
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